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    CAPÍTULO 1: FOLLANDO CON SÚCUBOS


     


    Ese día el coronel Del Río salió sin su escolta personal buscando una de sus habituales aventuras nocturnas entre prostitutas y travestis, algo de dinero en efectivo y un poco de cocaína iba siempre en su bolsillo cada vez que realizaba una de sus pecaminosas e inmorales excursiones, prefería usar efectivo para que las transacciones de sus tarjetas no fueran rastreadas hasta los bajos fondos que solía frecuentar en estas oscuras noches de juerga y lujuria.


    La complicidad de la noche y sus sombras eran sus leales confidentes, guardianes de sus más íntimos secretos y  sus aberrados apetitos. Su lujuria insaciable y su doble vida se mimetizaban tras la falsa apariencia de un padre de la patria, hombre ejemplar, padre de una hermosa hija, coronel de la República, condecorado combatiente y estratega militar que había consagrado su existencia a la lucha contra carteles y grupos insurgentes.


    Recorrió callejones llenos de espejos, lucecillas y vitrinas que reflejan los fantasmas que deambulan frente a ellas, anteojos que disimulan las miradas de verdugos, jueces implacables que sentencian omniscientes a inocentes transeúntes.


    Los coches reflejan rostros tristes sobre sus retrovisores.


    Los parabrisas van polarizados, ocultando las pupilas rotas y los gestos de demencia.


    Monitores iridiscentes ofreciendo paraísos en pantallas que se irguen sobre restos de pecados innombrables.


    Un trozo de botella roto olvidado sobre la acera narra a gritos la matanza, con la sangre que lo cubre va escribiendo un obituario, mientras putas con sus rostros maquillados y ladrones de dos pesos, gritan gol en algún cafetín de mala muerte, danzando y bebiendo a grandes tragos el veneno de Dionicio.


    Los bombillos muertos en oscuras callejuelas dan lugar a la sombra y al temor que nos invade, cómo un gas letal, como la peste que se extiende.


    El aire se hace irrespirable cuando la ciudad se queda a oscuras, el miedo asfixiante y la lujuria nos oprimen la garganta, nos consumen entre la taquicardia y el ahogo.


    Las cámaras de seguridad que nos cuentan lo que nadie ve y registran a mendigos masturbándose, defecando, inhalando a bocanadas el humo sucio del bazuco; son testigos maldicientes del delirio y del absurdo.


    Todos miran a su alrededor mientras caminan, van alerta a cualquier amenaza, todo es peligroso y excitante cuando reinan sombras y la luz se hace escasa en estas calles grises y solitarias.


    Al llegar a su destino inhala un poco de cocaína y oculta su revolver S&W calibre 32  en su chaqueta, baja de su coche y enciende un cigarrillo, da dos bocanadas y camina hacia la puerta del Candil Del Diablo un viejo burdel de mala muerte frecuentado por adictos, bisexuales de calaña desdeñable y prostitutas deslucidas, dispuestas a cualquier cosa por algunos billetes y una pequeña dosis de veneno psicoactivo.


    La ansiedad empieza a apoderarse de la psique del coronel, puede sentir como llega una erección apresurada, en su cabeza se desbordan los más libidinosos pensamientos, las más lúbricas imágenes, recuerdos de mil orgías, ese placer infinito que produce lo inmoral y lo prohibido.


    Snnifa otro poco de coca y entra en aquel antro oscuro y mal oliente a celebrar su bacanal secreto…


    Se acerca a la barra del bar y pide una copa doble de whiskey barato, lo bebe de un solo trago y justo en ese instante siente que algo o alguien empieza a acariciarle el pene por encima de su pantalón, gira su rostro para ver quién es y se encuentra cara a cara con Blad, un travesti jonky obsesionado con los vampiros con el que tenía encuentros esporádicos desde hace algún tiempo. Se besan, comparten otro par de tragos y un poco de coca servida sobre la barra sucia y llena de cenizas de cigarro en aquella oscura ratonera.


    —¿Cómo estás? Saluda el coronel, ¿a qué hora sale Valery?


    —Bien todo ha estado muy tranquilo, Valery hace su último show en cinco minutos, termina a las doce y cuarenta y cinco. ¿hoy saldremos? Responde Blad.


    —Sí  hoy saldremos, Valery me hablo de un hotel al que iremos en la madrugada —dijo el coronel mientras encendía un cigarrillo.


    Toman un par de tragos y algunos minutos después deciden sentarse frente a la plataforma central donde Valery hace su show de sptreaptease cada noche, el coronel, metódico y disciplinado como buen militar inicia sus faenas de la misma e invariable manera cada vez que visita su secreta guarida, cada vez que libera sus demonios y se entrega al placer supremo de sus parafílias.


    Valery entra en escena y su danza hipnótica empieza a apoderarse de las miradas de los asistentes.


    —Quiero una buena mamada mientras esta belleza baila para mí. —Dijo el coronel y le ordenó a Blad que se pusiera de rodillas, abre su bragueta y deja su verga al descubierto brindándola como un tributo enfermizo a la boca desdentada de su acompañante.


    El humo gris, la respiración jadeante de Del Río, la lengua de Blad lamiendo su pene, chupando con fuerza mientras acaricia sus pelotas y mete sus dedos en el ano del coronel, la piel cada vez más desnuda de Valery mientras baila, el sudor, los gemidos, la lengua del coronel en el coño de la chica, más gemidos, el orgasmo inminente, la leche llenando la boca de Blad, el placer, la inconsciencia…


    La noche apenas comienza, el coronel no necesita limpiar su pene, Blad se encarga de eso con su lengua, bebe copiosamente el semen de su cliente mientras Valery termina su exhibición y regresa tras bambalinas. Del Rio y Blad regresan a la barra, beben algunos tragos e inhalan un poco mientras Valery aparece de nuevo, esta vez completamente vestida se acerca al coronel y lo besa como se besa a un viejo amante, Del Rio mete uno de sus dedos en el trasero de Valery y lo chupa saboreándolo con excitación.


    —Estás hermosa, verte bailar siempre es una maravilla, me haces dar tantas ganas de follarte que creo que podría hacerlo aquí mismo —dijo el coronel mirando fijamente a Valery.


    —Gracias eso me encanta yo también quiero follarte eres mi galán favorito, el mejor polvo del mundo, siempre espero verte y amo cada vez que vienes a consentirme —dijo Valery susurrando en el oído del coronel.


    La chica pide un trago y saluda luego a Blad, —hola vampiro ¿qué tal tu día, todo en orden?.


    —Si todo en orden, aúnque creo que voy a necesitar algo de ti en un rato, no pude conseguir nada de heroína y creo que pronto me matará el torkey —musitó Blad entre dientes con una sonrisa nerviosa en su rostro.


    Blad y Valery son viejos conocidos, hace algún tiempo vienen complaciendo juntos al coronel y compartiendo jeringuillas en las madrugadas después del trabajo.


    Ambos están complacidos de haber encontrado un cliente como Del Rio, paga más de lo que podrían esperar en aquella ratonera, siempre huele bien y casi nunca los golpea, esto es demasiado bueno para ambos, además la cocaína que trae siempre es de la mejor calidad, a veces incluso los invita a desayunar y les compra algo de ropa, jeringuillas y cigarrillos importados.


    Pidieron entonces una botella de bourbon y decidieron beber un poco antes de salir, esa noche Valery iba a llevarlos a un hotel cercano donde podrían drogarse y follar en paz, además de jugar un poco en el casino.


    Valery era ludópata y su única posibilidad de jugar era arriesgando el capital de sus clientes.


    Eran casi las dos de la madrugada cuando salieron del Candil Del Diablo, recorrieron algunas millas en el coche del coronel mientras inhalaban cocaína, se masturbaban y le hacían sexo oral a Del Rio que conducía con dificultad.


    —Tiene una verga deliciosa coronel, ¿o qué piensas Valery? —Preguntó el travesti mientras chupaba las bolas a Del Río.


    —Deliciosa —respondió Valery—, es el asta de la bandera de la patria, el mástil del pabellón nacional mi coronel, —todos rieron con picardía.


    La cabeza del coronel era una tormenta, la excitación, el estado alterado de conciencia, el culo de Blad y el coño de Valery estaban a punto de enloquecer a Del Río que no podía esperar más para llevar a cabo su orgía.


    Blad empezaba a sentirse mal por el síndrome de abstinencia, necesitaba urgentemente una dosis de heroína para continuar. El dolor empezaba a apoderarse de su cuerpo, respiraba con dificultad y el sudor frio empapaba su ropa y su piel. Valery también era adicta pero se había dado un pinchazo tras bambalinas justo antes de su encuentro con el coronel.


    Las pupilas dilatadas de Blad y su mirada perdida, ansiosa, en busca de otra dosis de heroína que calmara un poco los reclamos de su psique malogrado, la verdad no  importa nada más, fuera de esta venenosa ambrosía. Este manjar de jonkis es su pequeño paraíso, ve las costras secas cubriéndole sus venas pútridas por el veneno recordándole que alguna vez fue humano, es una presa a medio consumir, un adicto a la agonía legionario de la muerte.


    Su rostro descompuesto no le permite reconocer su reflejo en el espejo, es como perder el alma, como renunciar al aparato psíquico sin ganar nada a cambio, es un vampiro que no logra reflejarse en el cristal.


    Por fortuna Valery aún tenía un poco de heroína en su bolso y alguna jeringuilla para usar, solo les faltaba una cuchara y algo de agua para disolverla e inyectarla, así que se detuvieron en una estación de gasolina, compraron una botella de agua y cigarrillos.


    —Ve por lo que necesitas yo buscaré cigarros y una cerveza. —Ordenó Del Río a la chica, pagaron con efectivo en la caja y regresaron al auto, avanzaron algunos metros y se detuvieron en un rincón oscuro, el coronel excitado y ansioso a más no poder decidió inyectar él mismo al travesti, se quitó su cinturón mientras Valery preparaba una dosis, le hizo un torniquete a Blad.


    —Tranquilo bastardo pronto estarás mejor —balbuceó el coronel y recibió la jeringa de la mujer, dio el pinchazo y extrajo algo de sangre para que se mezclara con la heroína, sus pensamientos eran un violento torbellino mientras penetraba con la aguja a aquel jonky malviviente, estaba medio ebrio, excitado como nunca, podía sentir la erección, el vacío en el estómago, la taquicardia, estaba al borde de un orgasmo, entonces impulsó todo el contenido de la jeringa al tiempo que con su pene atravesaba el ano del agónico travesti y justo en ese instante, mientras la dosis del químico invadía el torrente sanguíneo de Blad, Del Río eyaculó.


    El coronel sirve un par de líneas de cocaína en el trasero de Valery, la inclina sobre la guantera e inhala, le mete la lengua en el ano y empieza a lamerla desesperadamente, como un loco sediento de los más lúbricos licores mientras Blad se estremece tirado en la parte de atrás del auto, medio ido, medio muerto, o tal vez medio vivo.


    El motor del automóvil se pone en marcha y recorre la ciudad mientras observan una multitud de chicos con su cerebro ensopado en pegamento, los sonidos de esta urbe componen un inteligible sound track, como un murmullo lejano de extrañas letanías, siempre diferente, transformado, irregular, la ciudad nunca es la misma, sus calles mutan con la velocidad del pensamiento y arranca trozos de sus gentes para alimentarse y crecer, devora incesante sus cuerpos y toma a grandes tragos el sudor de transeúntes, que como zombis van deambulando con un rumbo definido pero sin destino claro.


    Aquí nada está escrito, el azar nos envuelve con su ubicuidad, como una pipa de aluminio de la que todos fuman y sin saberlo se hacen adictos, la ansiedad corre por nuestras venas como plomo ardiendo, nos empuja hacia el abismo, hacia el fin supremo.


    Todos contra todos, esa es la premisa, las caricias se venden al mejor postor y quien no pueda pagar estará eternamente signado por la ignominia.


    Si eres afortunado tal vez a tu madre le importes, eso si ella no es adicta al crack; los homeless ya no buscan por comida en las basuras, lo que quieren es una jeringa para usar, un poco de heroína en las venas o ácido en el rostro de sus enemigos.


    El agua huele a mierda, la gramilla en los parques es sintética, los saludos de la gente son frases de cajón sin sentido alguno, la belleza es solo pose y tintes de color, los asesinos nos gobiernan mientras trafican con almas de soldados campesinos y con drogas ilegales, acallan las voces de protesta con su moral de sibaritas gamonales y su conciencia grita en las noches haciéndolos esclavos del insomnio.


    El amor salió corriendo y se refugió entre los desamparados, los únicos que lo predican, tal vez los únicos que lo conocen, es lo único que tienen, su tesoro más preciado.


    La venganza danza libre por las calles y es la única que recorre toda la ciudad sin percatarse de fronteras invisibles, es bienvenida en cualquier sitio, siempre y cuando venga armada y en silencio.


    Los diarios que exhiben tetas de polímero y cadáveres ensangrentados inundan las vitrinas en los quioscos de revistas y en los cementerios se acumula el óxido y los trozos de aluminio olvidados por los jonkys, junto a sus pasiones y sus sueños descompuestos por opiáceos, o por alimentos cancerígenos.


    Dos travestis suben a una opulenta camioneta, sus clientes deben ser gente decente, de esa que construye su fortuna sobre ríos de sangre y cocaína y luego legislan como padres de la patria en el congreso.


    Por fin llegan al hotel, se registran todos con nombres falsos excepto Valery, ella, su fármaco dependencia y su adicción al juego son viejos conocidos en aquel lugar.


    Entran en una habitación sucia y pequeña con rejillas en las ventanas, más parecida a una celda que a un cuarto de hotel, dejan a Blad acostado sobre la cama y Valery y el coronel se meten en la ducha, el agua caliente es el único lujo en aquella residencia maltrecha.


    —Quiero que orines en mi boca Valery, quiero beberte y lamer tu culo, me encanta meterte mi lengua hasta lo más profundo.


    —Me encanta todo lo que haces, aquí estoy para ti, voy a hacer lo tú quieras.


    Del Río besa el cuello de su acompañante y desliza su lengua hasta sus senos, los pezones color rosa de la chica empiezan a endurecerse con el roce y el vapor del agua convierte la ducha en un bosque de niebla, los dedos del coronel buscan la vagina de aquella mujer, acaricia su clítoris suavemente y la erección empieza a aparecer de nuevo, los gemidos y la respiración entre cortada componen la banda sonora de esta escena mundana.


    El coronel llevado por la excitación empieza a bajar poco a poco por el cuerpo cálido de Valery con su boca sedienta de placer, besa su abdomen y lame su ombligo, continua su ansioso descenso como un conejo que busca su madriguera, llega hasta aquella vagina húmeda, introduce su lengua y la saborea como si de ambrosía se tratase, Valery orina en su boca y Del Río la bebe y se estremece, mientras mete sus dedos en el ano de aquella chica que se retuerce al contacto, ambos están ebrios de lujuria y alterados por la droga, sus cuerpos se encuentran atraídos por el magnetismo que provoca el deseo y la carne.


    Valery ofrece su vagina como tributo al coronel que la penetra sin pensarlo, sus movimientos pélvicos se aceleran a cada segundo y los gemidos aumentan su intensidad y su volumen hasta convertirse en gritos apasionados, desenfrenados, lúbricos; los besos van y vienen, Valery muerde suavemente los labios de coronel y este toma su mano y la lleva con afán hasta su propio ano rogándole que lo penetre con los dedos, agitados continúan follando como locos, el pulso acelerado de ambos puede escucharse en cada rincón de ese cuartucho, las tetas de Valery están duras como rocas y sus extáticos gemidos se acompasan con los movimientos agresivos y desesperados de ambos cuerpos. El coronel eyacula adentro, terminan la ducha y salen a la pequeña habitación donde Blad aún está dormido por el efecto del opiáceo.


    Toman su ropa, se visten y se dirigen al casino, Valery enciende un cigarrillo mientras recorren un largo pasillo abovedado, sin lucetas ni ventilación alguna, al pasar frente a las puertas de las demás habitaciones pueden escuchar los gemidos y jadeos de otras parejas y uno que otro grito ahogado que prueba el ajetreo nocturno en aquel lugar frecuentado por malvivientes, prostitutas, adictos, distribuidores de drogas y apostadores compulsivos.


    Salen del pasillo y llegan a un pequeño campo abierto donde algunos drogadictos deliran y fuman sus cigarros bajo la luz de la luna llena, algunas personas saludan a Valery como si fuera una vieja conocida y la invitan a fumar un poco de marihuana


    —Hola Valery ¿qué tal todo, por qué te fuiste tan temprano aquella noche, quieres una calada? —Ella se niega amablemente y continua su camino hacia el casino junto al coronel.


    Al llegar al casino Valery le pide un par de billetes a Del Río para cambiarlos y se acercan a las máquinas tragamonedas, las luces titilantes, la música de feria y el humo de los cigarros confunden un poco al coronel llevándolo a un extraño estado de vulnerabilidad, Valery empieza a jugar y poco a poco desata su personalidad ludópata, la sudoración iba apoderándose de ella y sus pupilas cada vez más dilatadas eran un síntoma claro de su condición, el coronel a su lado observaba impasible como una tras otra todas las monedas iban desapareciendo en aquella máquina infernal que tantas noches había arruinado el siempre poco capital de Valery.


    —Maldita máquina eres una ladrona de mierda —la expresión furiosa de Valery atrajo la atención del coronel que la tomó de la mano.


    —Vamos a la ruleta, te daré más dinero, no importa vamos a jugar.


    Deciden ir a la ruleta, el coronel da de nuevo algo de dinero a Valery y cada quien apuesta por su lado con el compromiso de repartirse las ganancias por partes iguales, Valery era la experta, el coronel no frecuentaba casinos y si lo hizo en esta ocasión fue por complacer a su compañera de juerga.


    Entre tanto Blad despierta de su profundo sueño químico, mira a su alrededor buscando a sus compañeros, aún se encuentra algo desorientado y no logra recordar bien donde está ni cómo llegó allí.


    Se levanta de la cama y va hacia el cuarto de baño, orina y vomita un poco, lava su cara en el lavabo y ve su rostro ajado, maltratado y reflejado en el espejo sucio de aquel rincón olvidado por todo lo que la humanidad considera bueno y respetable.


    Algunos recuerdos fugaces e inconexos empiezan a aparecer en su memoria y entre ellos está difuso el momento en que Valery les habla del casino de este hotel andrajoso.


    Sale del cuarto y camina por aquél pasillo lleno de gemidos y gritos ahogados, enciende un cigarrillo justo en el momento en que llega a la pequeña sala a cielo abierto donde momentos antes Valery Y Del Rio habían caminado esquivando adictos rumbo al salón de juegos, Blad ve la puerta del casino llena de luces titilantes y se dirige hacia allí sin titubeos.


    Al entrar logra ver al fondo de la habitación al coronel y su acompañante con sus rostros excitados por la semilla de incertidumbre que el juego y el azar han sembrado en sus cabezas.


    Llega hasta la mesa de la ruleta y saluda a sus acompañantes.


    —Pensé que se habían ido, que bueno encontrarlos, no habría tenido como pagar la habitación dijo Blad mientras sonreía.


    —Eres un idiota refutó el coronel, sabes que siempre pago todo cada vez que nos encontramos cabrón —suelta un manotazo amistoso sobre el famélico travesti y todos ríen.


    Blad se une a su azarosa ceremonia y observa expectante la ruleta, la suerte no los acompaña esta noche, continúan juntos moviéndose entre las tragamonedas, la ruleta y el Black Jack, en tres horas habían perdido ya una cantidad considerable de dinero así que deciden retirarse y dar por terminada la faena.


    —Hoy no fue un buen día para el juego, pero si para el sexo, larguémonos de aquí —dijo el coronel.


    Sus amigos afirman con la cabeza y salen caminando detrás de su mecenas.


    Recorren un tramo de la ciudad y solo se detienen para comprar algo que desayunar, continúan su camino de regreso hasta el vecindario del Candil Del Diablo, Valery vive a algunas calles y Blad se queda en su desván desde hace un par de semanas, lo habían arrojado de la pensión donde vivía después de su último conato de sobre dosis.


    Sirven algo de cocaína sobre la guantera del auto, inhalan y Blad baja del coche junto a Valery, se despiden del coronel con un forzado movimiento de manos y entran a la casa, el coronel pone en marcha el motor del automóvil y se pierde entre las calles grises de aquel sucio vecindario, atraviesa la ciudad y en una hora llega a un exclusivo sector residencial donde lo esperan su cama con sabanas de seda, dos sirvientas, un chofer, su escolta personal y Liana su hermosa hija de veinte años con ojos de miel y piel dorada, su rostro y su cuerpo no podrían haber sido imaginados por Botticelli cuando pensó en  la Venus, su belleza fuera de lo cotidiano, casi etérea era uno de los más grandes orgullos del coronel Del Rio, el recuerdo constante de su hermosa esposa que había muerto un par de años atrás en extrañas circunstancias era latente y su condición de padre soltero lo convertía en héroe ante los ojos de su círculo social.


    


    


  



  
    

    CAPÍTULO 2 UN MUNDO DE FANTASÍA

    



    Liana era la chica más bella y deseada del club de oficiales y de cuanto lugar frecuentaba, su belleza desbordante y su refinada educación la hacían destacar entre todas las demás chicas de su edad, era la joya de la corona de la alta sociedad en toda la ciudad.


    La hermosa Liana estaba aún dormida cuando su padre retornó a casa y no pudo ver la execrable condición en que se encontraba al llegar, el coronel entró en su cuarto, se dio una larga ducha caliente y se vistió impecablemente antes de reunirse con su hija en el comedor principal para desayunar en “familia."


    —Hola papá ¿cómo dormiste?, te ves algo cansado.


    —Tuve algo de insomnio, pero logré descansar en la madrugada, dormí un par de horas, fue lo suficiente para descansar, y ¿tú qué tal pasaste la noche?


    —Bien papá tuve un par de pesadillas, pero debió ser por el cansancio.


    Acto seguido se dirigieron a uno de los autos de la familia, donde los esperaba Luis su conductor personal listo para llevarlos al club militar, pusieron en marcha el lujoso automóvil Mercedes Benz y salieron de casa seguidos por la escolta personal del coronel, todo era lujo y protocolo del más alto nivel, lo que contrastaba profundamente con las experiencias nocturnas del coronel en sus expediciones secretas por el bajo mundo.


    Al llegar al club el coronel se dirige al bar y Liana va al vestier para ponerse su uniforme de tenis y encontrarse con su instructora.


    —Voy al campo de tenis papá, ¿nos vemos para almorzar?


    —Claro que si hija, voy a tomar unos tragos en el bar y nos vemos a la una en punto en el restaurante, te amo, disfruta el entrenamiento.


    —Nos vemos a la una, te amo —dijo Liana y le da un beso en la mejilla a su padre.


    La chica luego de cambiarse se dirige hacia el campo con su falda corta, sus piernas torneadas y largas dejan de manifiesto su sensualidad innata, su pelo castaño claro, ondulado, es como un prisma colorido al encontrarse con la luz del sol, su cintura perfecta, sus senos redondos y firmes entallados por su pequeño top son como la obra de un escultor renacentista, sus dientes como perlas relucientes componen la más bella e hipnótica sonrisa que pueda imaginarse, sus ademanes y sus gestos llenos de fina coquetería eran la suma de atributos mejor conjugados en cualquier mujer que pueda llamarse realmente bella.


    Era muy poco común ver personas en las gradas del campo de tenis durante los entrenamientos, excepto en los entrenamientos de Liana, la mayoría de hombres jóvenes que eran socios del club y algunos mayores siempre disfrutaban como espectadores las jornadas de preparación de aquella hermosa chica, aúnque la verdad su interés no giraba en torno al gusto por el deporte, tanto como al disfrute estético, ver los movimientos y la sensualidad explícita de Liana era uno de esos placeres secretos de la mayor parte de los asistentes del club.


    Su cuerpo bien torneado, sus ágiles movimientos, el sudor sobre su piel y los potentes gritos que emitía al golpear la pelota constituían un erótico espectáculo para los ávidos espectadores, que tomaban sus copas de champagne y sus suplementos vitamínicos sentados en las gradas numeradas y cómodas del sector sur de aquella prestigiosa corporación.


    Luego de sus extenuantes jornadas Liana siempre tomaba una ducha fría y acto seguido se dirigía al saúna para relajarse un poco, luego otra ducha y un frugal almuerzo junto a su padre en una de las mesas mejor ubicadas del restaurante, siempre con vista al lago y acompañados por la crema de la sociedad local, charlaban alegremente sobre arte, cine o las obras de beneficencia de la fundación que había creado su madre varios años atrás y que ahora dirigía un comité de respetables damas y filántropos de la ciudad.


    Entre los acompañantes de aquella tarde se encontraba Andrés De Figueroa, un prominente y joven empresario, heredero de una flota pesquera y grandes extensiones de tierra que se extendían por todo el país, respetado hombre de negocios y considerado uno de los mejores partidos entre las mujeres del club. Andrés siempre había dejado ver su interés por Liana, sus finos detalles y su galantería manifiesta eran largamente conocidas por todos, incluso por el coronel a quien no parecía incomodarle en lo absoluto.


    El abultado capital de Andrés y su hoja de vida intachable eran garantía suficiente para Del Rio, que pretendía garantizar el nivel de vida de su hija y el suyo propio al entregarla en matrimonio, la verdad era que sus finanzas empezaban a venirse a menos, algunas malas movidas en los negocios y su doble vida habían empezado a menguar su capital de manera preocupante y sabía muy bien que su hija era un activo que podía garantizarle su recuperación financiera, su bienestar y la prolongación de su estatus social.


    Liana en realidad no tenía ningún interés en Andrés, hace algún tiempo había empezado a sentir atracción por una de sus compañeras del club e incluso se habían besado un par de veces en sus encuentros furtivos en el saúna, aún no sabía muy bien si definirse como lesbiana, pero la excitación que le había producido el primer contacto con Diane dejaba fuera del juego cualquier posibilidad con Andrés.


    La primera vez que se besaron Diane estaba un poco ebria, había tomado algunos tragos de whiskey en el bar y había ido al saúna por casualidad en el mismo momento que Liana, estaban solas en el saúna y comenzaron a charlar, Diane se había desnudado por completo y con su conversación logró que Liana se sintiera lo suficientemente cómoda como para hacerlo mismo, al verla desnuda Diane empezó a elogiar los senos de su compañera y esta al sentirse admirada había cedido poco a poco a la palabrería envolvente que le acariciaba la piel sin tocarla.


    —Eres muy atractiva ¿sabes?, todos los chicos del club hablan siempre de ti, darían lo que fuera por poder verte desnuda, me siento privilegiada —dijo Diane sonriendo provocativamente.


    Se acercaron lentamente y se besaron mientras Diane acariciaba los pechos de la hermosa mujer que tenía al frente, una tormenta fue creciendo en el abdomen de Liana y unos segundos después ambas estaban besándose los senos y acariciándose mutuamente.


    Cada centímetro de piel húmedo por el sudor y sus vaginas aún más húmedas por la excitación, el pulso acelerado y los jadeos de aquel momento se hicieron el leit motive de cada encuentro. Este motivo recurrente se hizo cada vez más fuerte entre las dos, que disfrutaban en silencio de sus secretas pasiones y del placer que les daba lo inmoral y lo prohibido.


    El segundo encuentro ya no fue casual, habían concretado una cita y esta vez fueron un poco más lejos, Diane que era más experta en las artes amatorias llegó esta vez con su lengua hasta la vagina de Liana, lamió su clítoris y acarició sus nalgas suavemente mientras Liana se retorcía de placer, una mezcla de miedo y lujuria invadió la mente de Liana que se entregó al delirio pecaminoso que provocan los encuentros anti natura entre seres del mismo sexo. Esta vez tuvo el primer orgasmo de su vida y esta sensación se quedó plasmada en su cabeza como la experiencia más placentera de su, hasta ahora, pudorosa existencia.


    Liana no sentía que estuviese enamorada de Diane, aúnque constantemente deseaba de nuevo tener un encuentro a solas con la artífice de sus mórbidos pensamientos, sabía bien que su atracción era netamente sexual y no involucraba ningún otro tipo de sentimiento, y aúnque no entendía muy bien de que se trataba todo esto si estaba segura de que en este momento de su vida no tenía ninguna intención de experimentar su sexualidad con ningún hombre, mucho menos con Andrés, así que seguiría siendo virgen o por lo menos conservaría su himen durante un largo tiempo, tal vez hasta el matrimonio, tal como su madre le había inculcado desde la infancia, conocer a Diane le permitió disfrutar experiencias eróticas sin defraudar el sagrado recuerdo de su madre y sin exponer su condición de señorita respetable y decente de la alta sociedad, este era su más sucio y delicioso secreto.


    La charla durante el almuerzo fluía de manera normal, los temas acostumbrados, la cortesía, el buen vino y una vista inmejorable sobre el lago, algunas motos de agua jugando sobre la superficie y algunas lanchas con adinerados pescadores a bordo llenaban el paisaje, nada fuera de lo común excepto un tópico novedoso en la conversación, Andrés había comprado el casino más grande de la ciudad durante la semana anterior y contemplaba invitar a las personas más importantes de la sociedad local para la reinauguración, el coronel y su hija estaban en la lista de invitados por obvias razones, Del Río aceptó y Liana a regañadientes también lo hizo, no disfrutaba mucho estar cerca de Andrés y su melosería, pero no quería contrariar a su padre, haría lo que estuviera a su alcance con tal de complacerlo, Andrés aprovechó para bromear e insinuó al coronel lo bueno que sería si él con toda su experiencia militar dirigiese el cuerpo de seguridad del casino, todos rieron en la mesa y brindaron por la prosperidad de esta nueva empresa del joven y prominente hombre de negocios, todos excepto el coronel que tuvo una extraña sensación al imaginarse trabajando en un casino, algunos recuerdos de la noche anterior junto a Blad y Valery pasaron por su mente y tomó un gran trago de vino para acallar las voces que reverberaban intensamente en su cabeza.


    Liana se levantó un instante de la mesa para dirigirse al tocador, perdón dijo a sus acompañantes y se disculpó cortésmente, todos asintieron y Andrés aprovechó su ausencia para pedirle al coronel  la autorización para invitar a su hija a pasar el último fin de semana del mes en su yate y celebrarle su cumpleaños número 21, el coronel le dijo que lo pensaría y le informaría en el transcurso de la próxima semana.


    Liana apareció de nuevo y la conversación se reanudó por unos cortos minutos, Andrés se despidió amablemente de sus acompañantes.


    —Señores me despido, debo atender unos asuntos de negocios, fue un placer compartir el almuerzo con ustedes —expresó educadamente el acaudalado joven al momento de marcharse.


    Se levantó de la mesa y se retiró del restaurante, el coronel y su hija hacen lo propio, se despiden de los demás comensales y se van, Liana decide ir a la piscina y el coronel al campo de golf, disfrutan el resto de la tarde cada quien por su lado y se encuentran a las seis en punto para que Luis su conductor y su escolta los lleven de regreso a su casa.


    Se encuentran en la entrada del club a la hora acordada y emprenden el camino de regreso a su lugar de residencia, hay un largo silencio en el coche, ni Liana ni el coronel modulan palabra alguna, la chica se pregunta qué pasará por la mente de su padre, a veces siente que es un perfecto desconocido, como si viviera con un completo extraño, solo hablan lo estrictamente necesario o por lo menos así lo siente ella, el coronel siempre fue un hombre frío y firme, pero desde la muerte de su madre Liana lo siente muy distante, como si fuera otra persona, como si su padre hubiera muerto junto a su amada madre aquella noche trágica años atrás.


    Al llegar a casa el coronel se encierra en el estudio y Liana va directo a su cuarto, se pone su ropa de dormir y dispone todo para acostarse, está bastante cansada luego de su entrenamiento de tenis y su tarde de piscina, prefiere ir a la cama sin cenar, su padre por su parte sirve un trago de whiskey en las rocas y se sienta a leer frente a la chimenea encendida, en sus manos tiene una obra bastante familiar para él, "Del amor, las mujeres y la muerte” de Arthur Schopenhauer y a su lado sobre una pequeña mesa una botella de Old Par 18 años, una hielera, una botella de agua tónica y su vieja cigarrera.


    Al despertar, como todos los días hábiles de la semana, Liana desayunaba un poco de cereal, yogur y fruta antes de que Luis la llevara a su universidad y esta mañana no fue la excepción, aúnque la noche anterior había tenido un mal sueño que por poco la condena al insomnio, su padre aparecía en él gritando como loco que todo estaba perdido, que no había vuelta atrás y todo era su culpa, mientras su madre lloraba desconsolada y al fondo su casa, aquella hermosa mansión era consumida por el fuego. Varias veces había despertado en la noche pero siempre lograba conciliar el sueño, cumplió su rutina matutina con normalidad y salió de casa a primera hora sin ningún contratiempo.


    El coronel Del Río despertó a eso de las nueve a.m. con un leve dolor de cuello, bajó hasta el comedor y tomó algo de café negro mientras leía en el periódico una nota sobre los altos índices de fármaco dependencia y un pequeño reportaje que exponía las recientes rencillas entre mafias dedicadas a las apuestas ilegales, la distribución de estupefacientes y la prostitución, la ciudad estaba atravesando un momento crítico en lo referente al orden público, y el coronel disfrutando de su buen retiro, sólo atinaba a vociferar y maldecir sin detenerse a pensar que el mismo se había envuelto en esa trama oscura y truculenta de la que se hablaba en el diario local y que tanto preocupaba a las autoridades locales durante los últimos meses.


    Aquel día Liana llegaría pasadas las cinco de la tarde y apenas corrían las diez de la mañana, tenía tiempo de sobra para una escapada así que decidió comer una pequeña guarnición y ordenar a su escolta personal que se tomara el resto del día libre, tomó uno de sus autos y atravesó la ciudad para visitar a Valery.


    Valery y Blad se encontraban en un pequeño Porsche frente a la casa, bañándose en sol luego de haber tomado un pinchazo de heroína barata, medio adormilados compartían un cigarrillo en silencio y observaban los autos pasar sobre la avenida y la gente en el pequeño parque frente al descuidado jardín.


    Esta vez hacía un buen día, el soleado meridiano invitaba a estar afuera y disfrutar la brisa veraniega, pero a la llegada del coronel, Blad y la chica se levantaron, saludaron alegremente a Del Río y entraron junto a él en el interior de la casa.


    Al cruzar la puerta se besan todos con todos, sonríen y se dirigen a un gran sofá en el fondo la sala junto a un roído tapete sobre el cual podían verse algunos cigarros a medio fumar, trozos de papel aluminio, restos de comida y un par de cervezas.

    

     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3: ERRÁTICA DE LO ERÓTICO

    


    Liana salió de su casa aquel día rumbo a la universidad, o por lo menos eso creía su padre, en realidad llevaba algunos días planeando un nuevo encuentro con Diane, habían reservado un pequeño cuarto en un hotel del centro cerca de Los Andes, Luis el conductor particular del coronel se había convertido en cómplice de aquella reunión aúnque desconocía por completo su naturaleza, su papel se resumía en llevar a Liana hasta aquel hotel en lugar de hacerlo a la universidad y regresar por ella a la hora convenida.


    Liana está sentada en la parte trasera del coche de su padre mientras Luis conduce tranquilamente por la tercera avenida a la altura de la transversal cuarenta y dos, recibe una llamada a su teléfono celular, es Diane, le dice que acaba de llegar al hotel, que la espera en la habitación y que muere por verla, por besarla, por lamerla, por tenerla cerca y respirar su aliento, desea inmensamente sentir su piel y escuchar sus gemidos al oído; han planeado esto como el último eslabón de la cadena, esta vez van a devorarse por completo, Liana está dispuesta a todo, excepto a dejarse penetrar y perder su himen, pero esto no es un gran problema entre chicas, cosa que la relaja y la excita mucho más.


    Liana decidió bajar del auto un par de cuadras antes sobre la entrada norte del parque central, prefería que nadie supiera exactamente donde se encontraba, dio algunos billetes a Luis y le dijo que se encontraran a las cuatro en punto en el mismo lugar, el conductor asintió con la cabeza y agradeció el dinero, aúnque el coronel pagaba muy bien por su trabajo algunos billetes de más no le caían nada mal. Se despidieron y Liana cruzo el parque de forma apresurada pero sin levantar sospecha alguna, era buena en esto, había crecido entre militares y estrategas, sabía muy bien cómo moverse, mimetizarse, dar cada paso como si fuese una jugada en un tablero de ajedrez.


    Luis la observó por algunos instantes, siempre había fantaseado con la hija de su jefe, su cuerpo perfecto digno de la portada de una revista, su luminosa sonrisa, sus carnosos labios color carmesí, y sus ojos miel profundos y misteriosos como las historias de Lovecraft, eran una fantasía erótica para este pobre diablo, muchas noches se había masturbado imaginándola desnuda y sentada en su boca, gimiendo de placer, temblando con esos estertores que solo llegan durante el orgasmo o antes de la muerte, pidiendo a gritos sus besos, bebiendo su semen con los ojos entornados por la excitación…


    Tal vez sí se hubiera enterado de que la protagonista de sus fantasías se dirigía a un hotel para tener sexo con otra chica su morbo habría aumentado hasta llegar a límites insospechados, era el sueño erótico de la mayoría de hombres y Liana junto a Diane iban a materializarlo, irónicamente ninguna persona aparte de ellas estaría allí para verlo, un sueño dorado hecho realidad en medio del más oscuro secreto, insospechado, impensable, un pecado del que solo el creador sería testigo, el crimen perfecto.


    Al llegar al hotel Liana se registra, verifica el número de la habitación y revisa el lobby en busca de algún rostro familiar por seguridad, no hay moros en la costa, el plan marcha de maravilla.


    Toma el ascensor y sube al quinto piso del edificio, habitación quinientos dos, se detiene frente a la puerta y respira profundo, tiene un nudo inmenso en la garganta y un fuerte cosquilleo en el estómago, su corazón empieza a acelerarse y su respiración va cada vez más rápido, la expectativa es excitante, muy excitante, titubea por un momento pero se decide y abre la puerta frente a ella.


    Entra en la habitación y ve al fondo a Diane frente a una gran ventana con vista a la avenida y gran parte del centro de la ciudad, afuera reverbera el caos, la entropía, la urbe palpita entre la locura y la esperanza, sueños perdidos, corazones rotos, amores furtivos, orgasmos fingidos, mentiras piadosas, trabajos de mierda, ladronzuelos, un tránsito infernal, plegarias silenciosas, lucidez y esquizofrenia, riqueza y bancarrota, todo mezclado como un coctel apestoso y letal, aquí la vida es una trampa que te conduce a la muerte y no puedes esconderte o escapar una vez entras en ella.


    —Hola, estás hermosa —dice Diane desde el otro lado de la habitación mientras Liana descarga su bolso en la mesa de noche


    —Hola —dice Liana, se miran durante algunos segundos sin saber qué hacer, sonríen y Liana camina hacia la ventana, se besan apasionadamente y el fuego empieza a arder en sus vientres.


    Diane abre la camisa y libera el sujetador de Liana, empieza a lamer sus senos y a chupar sus hermosos y rosados pezones cada vez más rígidos por la excitación, sus pechos firmes son como ambrosía en la boca de un dios hambriento, Liana se estremece al contacto de la lengua inquieta y húmeda de su acompañante, sus piernas tiemblan, su abdomen se contrae y su vagina se convierte en un mar salado y viscoso ávido de ser navegado, recorrido, explorado y Diane está dispuesta a naufragar en él.


    Dos cuerpos entretejidos, fundidos a contraluz hacen de esta habitación de hotel un cuadro en claro oscuro parecido a las obras de Rembrandt, el sonido de los besos va rompiendo el silencio tiernamente como una daga tapizada en terciopelo, una bala cubierta de miel que hiere de muerte al pudor, lenguas que se rozan y se envuelven en sus bocas de animal hambriento impulsadas por los más bajos instintos y el placer.


    El calor del cuarto es cada vez mayor mientras una a una van cayendo por el suelo las prendas olvidadas ya sin forma, Venus y Afrodita devorándose de pie junto a la cama, lamiéndose hasta el alma, besándose las sombras y los pensamientos más ocultos, cómplices de un crimen, protagonistas de una historia de pecado y redención.


    Saltan a la cama y se pierden en una maraña de sabanas de seda, las bañan en sudor y en sus más íntimos jugos, sus efluvios más sagrados, la humedad se hace más honda, más profunda, insondable; sus cuerpos son un tsunami que arrasa todo a su paso sin dejar nada en pie, la cordura ya se ha ido, ahora todo es delirio y alucinación, la locura y la lujuria bailan juntas esta melodía en esta habitación oscura.


    Ahora Liana está de espalda, Diane le besa el axis y recorre lentamente su columna vertebral con la lengua hasta su coxis, da mordiscos suaves en sus nalgas y besa su ano, lo acaricia con la lengua, lo chupa con furia mientras Liana se retuerce y tiembla, la vergüenza no ha sido invitada a este aquelarre turbulento.


    La ventana ahora está empañada, el vapor de los cuerpos excitados y llevados por los diablos de la fiebre llena ahora el ambiente, esta atmósfera pecaminosa es envolvente, embriagadora,alucinante, es un brebaje de hechiceras, una droga milenaria y cósmica que libera los espectros más ocultos, los más peligrosos y perversos.


    Liana ya no aguanta más, su vagina se hace un río y se derraman sus fluidos en la boca sedienta de Diane, es como beber el agua de la vida, la fuente primigenia y eterna que alimenta al universo mismo.


    Todo está en silencio.


    A algunas millas de allí el padre de Liana no imagina lo que ocurre, ni el placer inmenso que estos lúbricos sucesos han causado en su joven doncella, tal vez porque al fin y al cabo todos tenemos una sombra y en ella ocultamos nuestros mayores secretos, nadie está exento de ello, por fortuna…


    Liana se levanta en medio del decrescendo, el placer le llena el cuerpo de una manera que nunca imaginó posible,va al baño y orina mientras piensa en todo lo que acaba de pasar, no sabe muy bien cómo interpretarlo, hay cosas que es mejor no tratar de entender, hay cosas que deben ser vividas a plenitud en lugar de decodificarlas, sentir en lugar de teorizar, vivir, no comprender.


    Decide tomar una ducha mientras Diane desnuda junto a la ventana fuma un cigarrillo.


    Abre el grifo y deja que el agua caliente la empape por completo, se siente medio ebria, como si todo lo ocurrido fuera un sueño, el erotismo puede ser el detonante de otras realidades y Liana lo estaba descubriendo con el entusiasmo de una niña que aprende un nuevo juego.


    Diane se pierde entre las volutas de humo del cigarro con su cabeza ardiendo por el morbo, aún está húmeda, excitada, siente su vagina contraerse y dilatarse como si palpitara, como si fuera su motor vital, siente su corazón entre las piernas y le encanta, hace un largo rato no tenía tan buen sexo, ni con un chico, ni con otra chica, todo se había vuelto predecible y aburrido, pero con Liana es diferente, su lívido se desata hasta rayar en la locura, el tiempo parece detenerse y los besos son como olas de placer llevándola a lo más profundo de ese mar oscuro que habita en la entrepierna de aquella novicia compañera.


    Se levanta con algo de parsimonia y se dirige hacia la ducha, quiere devorar de nuevo a Liana, entra y se pierde en el vapor del agua caliente que corre por el cuerpo de aquella bella chica, se besan como la primera vez y sus bocas se convierten en dos ríos que desembocan en si mismos, sus corazones se aceleran con la potencia de un ciclón apocalíptico y se deshacen en gemidos y jadeos.


    Esta vez es Liana quien lame la vagina a la otra chica, su boca sedienta busca urgida esa humedad afrodisíaca, embriagadora y sagrada que calma su lujuria y su ansiedad.


    No imaginó nunca que haría algo así en algún momento de su vida, estaba quebrando sus propios límites, descubriéndose a sí misma entre las piernas de otra chica.


    Diane se da vuelta y le pide que bese su ano, quiere sentir la lengua de Liana en lo más profundo de su culo y masturbarse hasta venirse, estar con esta joven angelical en estas circunstancias es como vivir un sueño, un sucio, delicioso y pervertido sueño.


    Liana cede a los deseos de Diane y hace todo lo que le pide en medio de un profundo sentimiento de perversa sensualidad, mete su lengua en el hermoso trasero que tiene frente a ella y siente un huracán en su cabeza, lo lame como si fuera la más deliciosa golosina, como si su vida dependiera de ello, era la primera vez que se sentía tan crudamente viva.


    El agua caliente corre por la piel desnuda de ambas chicas y el vapor que se desprende de sus cuerpos aumenta el nivel de sensualidad de este alucinante momento, todo es humedad, calor, desnudos, exceso y desenfreno.


    Llega de nuevo el orgasmo y las piernas no resisten, ambas féminas caen sobre el piso mientras tiemblan y se contorsionan de placer, un volcán ha hecho erupción y sus efluvios son jugo de luna.


    Se miran un instante y Liana le acaricia los pezones a Diane, sonríen con dificultad por la respiración entrecortada y se levantan con esfuerzo ayudándose una a la otra, cierran la canilla y salen de la ducha, buscan sus ropas en silencio y la luz naranja de la tarde que entra por la ventana convierte la escena en un cuadro impresionista.


    Salen de la habitación y van hacia el ascensor, mientras lo esperan se besan tiernamente.


    —Me encantó —dijo Diane


    —Fue increíble tenerte y besarte, eres un sueño —Liana asintió mientras le decía.


    —Esto es una locura, pero me encanta, nunca imaginé algo así en mi vida y ahora ya no sé cómo voy a vivir sin esto, liberaste mis más oscuros deseos Diane, desataste mis demonios y me fascina


    La puerta del ascensor se abrió y entraron en él, llegaron al lobby del hotel y salieron a destiempo, la primera en hacerlo fue Liana, caminó hasta la esquina norte del hotel y cruzó hacia el oeste, recorrió un par de cuadras y llegó hasta el parque central, eran las tres cuarenta y cinco, así que caminó un poco por los senderos del parque y tomó algunas fotografías con su celular, el reflejo del sol en el lago formaba un contraluz que resaltaba las siluetas de los patos y los botes de pedal, llenos de gente sonriente con sus cañas de pesca y sus baldes de carnada.


    En su cabeza daban vueltas los recuerdos de lo que había pasado tan solo unos minutos atrás, no podía creerlo aún, se sentía como habitando en otra realidad, acababa de caminar por la senda de lo prohibido y sentía que quería volver a hacerlo, el éxtasis se apoderaba de sus pensamientos y le dibujaba una mueca de alegría enfermiza y sincera en su bello rostro.


    Liana fue hasta la entrada norte del parque a las cuatro en punto, Luis la esperaba como habían acordado sin imaginar siquiera lo que había acabado de ocurrir.


    —Hola Luis ¿qué tal tu día? —Saludó Liana con una sonrisa radiante


    —Muy bien señorita di una vuelta por el muelle y aproveché para comprar algunas cosas que necesitaba. —dijo Luis un poco extrañado por la actitud alegre de su jefa


    —Ha sido un día muy tranquilo…


    —Si muy tranquilo —dijo Liana mientras sonreía pícaramente y sacaba de su bolso un par de chicles que compartió con su chofer.


    Iniciaron su marcha sin prisa, aún tenían una hora para llegar a casa y el tráfico estaba bastante liviano a esta hora, recorrieron el centro histórico de la ciudad y veían a los turistas y sus caras de poca astucia escudriñando la ciudad, veían también los vendedores ambulantes huyendo de la policía en cada esquina, ocultando sus mercancías para no ser arrestados, al parecer trabajar está prohibido para la gente de clase baja, siempre y cuando no sea como esclavos de algún gamonal; pero resistían con la sagacidad tatuada en sus miradas, siempre alerta, prestos a correr y ocultarse con tal de proteger su pequeño capital.


    Se detuvieron en una pequeña cafetería, Liana bajó del auto y compró un par de cafés americanos y pastelillos, se sentó sobre el capó del coche e invitó a su acompañante, disfrutaron la bebida al tiempo que observaban algunos pequeños niños jugando con una pelota vieja y ajada, felices, encantados con su juego, sin preocupación alguna, disfrutando profundamente las cosas sencillas de la vida, en ese momento Liana por un instante fue feliz, muy feliz.


    Nadie imaginaba ni un ápice de lo ocurrido con Liana, mucho menos sospechaban lo que ocurría con el coronel al otro lado de la ciudad. Al entrar en la casa de Valery, luego de besarla y besar también a Blad fumaron un poco de marihuana para entrar en calor.


    —Que buena hierba —dijo Valery mientras aspiraba el humo embriagador de la planta


    —Si, está excelente —dijo Blad.


    —Huele delicioso y me elevó apenas di la primera calada, es de la mejor —dijo el coronel con cierto tono de orgullo.


    —Alguien de antinarcóticos siempre consigue un poco de los decomisos para mí, la droga de mejor calidad de la ciudad siempre cae en los allanamientos, o los traficantes entregan un poco, es como un pago en especie para que los dejemos traficar en paz, podemos conseguir lo que sea, lo que puedan imaginarse nosotros lo tenemos.


    El humo gris invade la habitación y trasforma la atmosfera llenándola de bruma, los besos van apareciendo poco a poco y se acelera el pulso de todos en el cuarto, mientras afuera el sonido de los coches compone una sinfonía atonal y desacompasada, una obra maestra hecha de estridencia, de disonancia, de ansiedad acumulada por los años sobre los cuerpos cansados, dolor y frustración latentes y pesados que se enquistan en los rincones más sucios y olvidados de esta ciudad hostil.


    La temperatura se eleva adentro de la habitación y las prendas van cayendo por el suelo junto a los prejuicios y el sudor.


    Blad ofrece su trasero al coronel y este lo lame mientras penetra a Valery que está acostada sobre el sofá, los tres cuerpos componen una imagen fantasmagórica y surrealista, su silueta es como la de una hiedra de tres cabezas retorciéndose de furia y desesperación.


    El coronel explora con su lengua el trasero dilatado del travesti y Valery lame el pene de Blad al mismo tiempo que es penetrada, todos contra todos en este combate cuerpo a cuerpo lujurioso y lúbrico, aquí no hay ganadores ni perdedores, solo protagonistas enfermizos sin un papel claramente definido.


    Los cuerpos se encuentran frente a frente para destrozarse, para devorarse como caníbales hambrientos y dementes, la pasión se desborda y arrasa todo a su paso con la furia explosiva de una supernova.


    Ahora el coronel está en medio, penetra a Valery al tiempo que recibe en su culo el pene rígido de Blad, los movimientos cadenciosos y rítmicos van y vienen como un péndulo encantado, agitando la pócima secreta del placer, mezclando el bebedizo blanco que conduce al éxtasis supremo.


    Blad eyacula en la espalda del coronel y el semen caliente se derrama por sus nalgas como lava de un volcán, Del Río continúa penetrando a Valery un par de minutos y golpea sus nalgas con la palma de la mano, ella grita sumergida en un mar libidinoso y húmedo, cálido como las brasas del infierno.


    Los ojos desorbitados de Valery se pierden en las sombras de su propia psique buscando la entrada a un paraíso hecho de carne.


    —Eres una puta, una maldita puta, voy a romperte los huesos —dijo Del Río entre gemidos llevado al borde de la excitación.


    Las neuronas del coronel son un caos inmerso en la errática de lo erótico, saca su pene de la vagina de Valery, la toma del pelo bruscamente, la obliga a agacharse y termina en su boca, Valery bebe el semen viscoso y lame el glande del coronel mientras este se derrumba sobre el suelo.


    Blad enciende un cigarrillo y ofrece a sus pecaminosos cómplices, Del Río acepta y Valery va al baño a limpiarse después de su faena.


    El coronel toma una de las cervezas que estaban olvidadas sobre el piso y la abre, la bebe de un solo sorbo para luego dejar escapar un eructo gigantesco que reverbera en el silencio de la pequeña sala de la casa.


    Valery sale del cuarto de baño y va a su habitación, entre tanto Blad y el coronel se visten lentamente y comparten la segunda cerveza, minutos después la chica sale y se les une mientras enciende un cigarrillo y acaricia la entrepierna de su sugar daddy.


    El coronel mira su costoso Rolex para consultar la hora, aún es temprano para él, Liana no llegará a casa hasta las cinco de la tarde y el coronel tiene hasta las 7 de la noche para llegar justo a la hora de la cena y estar junto a su hija como si nada hubiese pasado, decide entones invitar a almorzar a aquellos dos espectros que lo acompañan.


    Salen de la casa y caminan hasta su auto esquivando la mierda de los perros y respirando el olor a lixiviado que emana de las bolsas de basura apiladas en la entrada del jardín. Es un día claro, fresco y con una leve ventisca que presagia una lluvia nada extraña en aquella época del año.


    Suben al auto y ponen en marcha el motor de aquel campero V8 que ruge como un león furioso. Recorren algunas calles y llegan a un pequeño restaurante de comida rápida, el coronel adoraba la comida chatarra, pero últimamente había tenido algunos problemas médicos y en su casa no se veía una gota de grasa, ni una sola fritura, en sus escapadas aprovechaba para entregarse a todo lo que le estaba prohibido normalmente en su vida de hombre de alta alcurnia, incluso algo tan sencillo como una hamburguesa grasosa representaba para él un inmenso placer culposo y secreto.


    El coronel pide una hamburguesa doble carne y una ración de papas fritas, baña la hamburguesa en salsas y disfruta cada mordisco como un niño que come una golosina, Blad y Valery ordenan perros calientes y aros de cebolla, todos comen en silencio hasta que un pequeño niño se acerca mirando sorprendido a Blad, el pequeño sin ninguna timidez le pregunta si es hombre o mujer


    —Soy un marciano —responde aquel homúnculo con la boca llena de comida, todos ríen excepto el niño que se queda en silencio durante unos segundos, momentos después llega su madre y pide disculpas apenada, el coronel sonríe y dice que no se preocupe, él y Valery llevan tiempo tratando de descubrir cómo demonios clasificar a su amigo, todos ríen de nuevo y el niño con su madre se retiran entre tiernas reprimendas para el niño.


    Del Río toma su billetera y entrega algunos billetes a Valery que se dirige inmediatamente hacia la caja, paga y se encuentra con sus amigos en la puerta del local, caminan unos metros hasta el coche y suben en él, la chica baja su ventanilla y enciende un cigarrillo, el coronel le mira las tetas al tiempo que lame sus propios labios, brillantes por la grasa de la hamburguesa que acaba de comer, Blad acostado en la silla de atrás eructa fuertemente y Valery escupe por la ventanilla.


    El auto arranca y recorren un par de cuadras vagando sin saber a dónde ir, en la radio suena pedro navajas de Rubén Blades en el preciso instante en que Valery empieza a hablar de su gusto por pasear en el centro de la ciudad en las tardes


    —Amo recorrer el centro histórico y perderme en sus calles, me encanta ver los rostros de la gente e imaginar las historias ocultas detrás de cada una de ellas, todo el mundo guarda grandes secretos y ruegan por no ser descubiertos, en esta tierra ninguno es inocente, ninguno es digno de arrojar la primera piedra. —dice la chica mientras mira los ojos del coronel y sonríe con picardía.


    —Los secretos son tan importantes en la vida como en la guerra —dice el coronel y los invita a dar una vuelta por el centro, sin sospechar siquiera que su adorada hija se encuentra en la cama de un hotel barato en ese mismo lugar, fornicando como una loca con otra hermosa chica.


    Reducen la velocidad para ver con calma las viejas estructuras de esa parte de la ciudad, Valery tenía una gran frustración ya que siempre quiso ser arquitecta.


    Pasear por las viejas casonas siempre desataba en ella cierta sensación de melancolía profunda, le recordaba sus tiempos de estudiante y sus años dorados, no siempre había sido una prostituta adicta a las drogas y a la mala vida, tiempo atrás Valery era una bella joven universitaria que pasaba sus días entre maquetas y aulas de clase.


    Durante aquellos días era conocida con el nombre de Fenarda, era una chica promedio, no destacaba entre las más brillantes de la universidad, ni pertenecía al grupo de los rezagados, tampoco era la más hermosa, pero tenía bastante éxito entre los chicos de su facultad, empezó a frecuentar los bares de la ciudad al tiempo que experimentaba con sustancias psicoactivas y el sexo grupal, fue entonces cuando afirmo su condición de bisexual y ninfómana.


    Fue en esta época que abrió las puertas del mundo oscuro de la prostitución, una compañera de la universidad llamada Fabiana la invitó cierta vez a una reunión privada en una casa campestre a las afueras de la ciudad y ella aceptó sin tener que pensarlo dos veces. La recogieron en la puerta de su casa a las diez de la noche de un viernes algo lluvioso, una lujosa camioneta cuatro por cuatro se aparcó a pocos metros de su jardín y su amiga bajó de ella acompañada por un hombre maduro de muy buena estampa, su traje desbordaba clase y buen gusto, Fernanda se sintió halagada, saludo amistosamente a su compañera de universidad y se presentó de forma algo coqueta e insinuante ante aquel hombre buen mozo y seductor que tenía en frente.


    Subió rápidamente a la cabina del automotor e iniciaron el recorrido hacia aquella orgiástica reunión. Durante el camino inhalaron un poco de cocaína y tomaron algo whiskey escoces mientras recorrían las calles efervescentes propias de un viernes en la noche, la ciudad hervía, todo se movía como un torbellino envolviendo transeúntes desprevenidos en un espiral de demencia y desenfreno, había luna llena y los lunáticos deambulaban por las calles en busca de algún ritual pagano y liberador.


    Al llegar al sitio de reunión Fernanda se sintió abrumada, la casa era gigante y emanaba a chorros lujo y opulencia por cada rincón, algunas chicas desnudas jugaban en la piscina acompañadas por el sonido hipnótico del tecno, dos hombres jóvenes bebían sentados en una pequeña barra junto a la pileta y otro más liaba un cigarrillo de marihuana sentado en el borde con los pies sumergidos en el agua.


    Para Fernanda que tenía un origen humilde y no provenía de una familia adinerada estar en un lugar así era toda una fantasía. Quedó completamente deslumbrada desde el primer instante. Este era un mundo que había permanecido oculto para ella hasta el momento, los privilegios de la clase alta se materializaban frente a ella por primera vez, todo era confort y derroche.


    —Hola linda bienvenida estás en tu casa, siéntete cómoda y disfruta de la fiesta —le susurró al oído uno de los anfitriones ofreciéndole un trago de whiskey, ella respondió con una sonrisa llena de sensualidad y lujuria. Una de las chicas que estaba en la piscina la invitó a unírseles, Fernanda aceptó sin protestar, se desnudó y entro al agua sin demora, estaba excitada, sabía muy bien que iba a disfrutar de una gran orgía y la idea le encantaba, era como un bacanal en el paraíso.


    Dentro de la alberca los juegos sexuales empezaron a desarrollarse entre las chicas, las caricias y los besos iban y venían de manera aleatoria y caótica, no había reglas, todo se valía en esta mundana ceremonia.


    Uno de los hombres que estaba en la barra aledaña se acerca al borde de la pileta y llama a Fernanda por su nombre, ella se sorprende al darse cuenta de que la conoce o por lo menos sabe su nombre,


    —Puedes venir adentro un segundo, tomemos un trago y charlemos un poco —le indica aquel apuesto joven,


    —Claro que si, como quieras —responde la mujer y sale rápidamente del agua.


    Fernanda cruza la zona húmeda y va directamente a una pequeña sala de estar donde arde una chimenea, la temperatura del lugar es deliciosa, se siente muy cómoda, al parecer podría acostumbrarse a este estilo de vida;


    —Mucho gusto linda soy Andrés, Andrés De Figueroa, bienvenida a mi casa —dice el chico mientras extiende su mano amablemente para saludar a Fernanda.


    —Hola Andrés tu casa está increíble, me encanta y veo que sabes festejar, es un placer conocerte —responde su interlocutora mientras juega con su pelo.


    La charla continua entre frivolidades, frases clichesudas y algunos tragos, Fernanda está completamente desnuda y su piel ya se encuentra seca por el calor de la chimenea, Andrés la acaricia y le pregunta si su amiga le ha comentado para que está allí.


    Ella asiente y dice, estoy aquí para lo que quieras, sonríen y se besan, Andrés se levanta y llama a otro de sus compañeros,


    —Él es Federico Rivas mi mejor amigo y se va a casar, queremos hacerle una buena despedida, ¿alguna vez has tenido una doble penetración? —Preguntó el anfitrión, aunque más que una pregunta parecía una invitación.


    —Suena interesante —dijo Fernanda al tiempo que saludaba de beso en la mejilla a Federico.


    Salieron de la sala y subieron a un hermoso cuarto, amoblado exquisitamente, muy iluminado y con un leve olor parecido al del éter.


    Fernanda se puso de rodillas frente a la cama y los hombres arrojaron sus pantalones al suelo, ella inmediatamente empezó a besar sus penes, a masturbarlos y lamerlos sin ningún reparo, quería hacer muy bien su trabajo, era la primera vez que cobraría por sexo y esto le agregaba algo excitante y morboso a la situación, el hecho de saberse puta desató algo en ella que nunca imaginó.


    Andrés se acostó sobre la cama y ella se subió encima de él, un instante después Federico se acercó con un pequeño frasco de vidrio, ahora Fernanda entendió de dónde provenía aquel olor particular, era poper, una droga química muy aromática que se usaba también como dilatador anal, inhaló un poco de aquella pequeña botella y sintió al instante como el pene de Federico entraba por su trasero, todo esto le brindaba un inmenso placer y folló como nunca lo había hecho, entendía muy bien que nunca sería una arquitecta sobresaliente, pero si se lo proponía podría llegar a ser la mejor puta de la ciudad, la más sucia, la más complaciente.


    Estuvieron fornicando largo rato, ella iba de un pene a otro, de una boca a otra, a veces la penetraban ambos al mismo tiempo, a veces la lamian y le daban nalgadas o apretaban su cuello para cortarle la respiración.


    Ambos chicos eyacularon en su boca y en su cara y Fernanda bebió cada gota de semen con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


    Salieron del cuarto una hora después de haber compartido su pasión y sus fluidos, regresaron al área de la piscina, allí la fiesta continuaba, las chicas desnudas bailaban y se besaban con intensidad, Fabiana la compañera de universidad de Fernanda que la había invitado estaba al lado de la pileta dándole una buena mamada al chico con el que habían llegado a la fiesta, una segunda chica lamía el culo de Fabiana y se masturbaba con un pequeño vibrador.


    Fernanda tomó un trago de whiskey y encendió un cigarro, observaba encantada todo esto, había encontrado su verdadera vocación, quería ser una hacedora de fantasías, una mujer experta en darse y brindar placer, en este instante descubrió que quería ser una sacerdotisa del pecado.


    Todos fueron quedando dormidos al llegar el amanecer excepto Fernanda y otra de las chicas asistentes a la fiesta, así que terminaron charlando un poco en la pequeña sala de la chimenea, la conversación fluía como entre dos viejas amigas, hablaron de lo placentero que era este estilo de vida follando libremente y disfrutando de la vida sin prejuicios, a Fernanda le encantaba el sexo grupal y decía que no había nada más placentero en el mundo, su interlocutora la interrumpió bruscamente.


    —Si lo hay, claro que lo hay —dijo.


    —Prueba esto y sabrás lo que es el verdadero paraíso. —Se levantó y buscó su bolso, sacó de él una cuchara pequeña, una jeringuilla y una bolsa pequeña con un polvo parecido a la cocaína.


    —¿qué es? —Preguntó Fernanda,


    —Heroína —respondió su compañera, preparó una dosis y Fernanda sin pensarlo extendió su brazo.


    Cuando el químico entró en su torrente sanguíneo sintió inmediatamente una explosión en su medula espinal y luego llegó el letargo, ahora nada le importaba, sus pensamientos eran difusos, el tiempo corría más lento de lo normal, había encontrado el paraíso en la tierra, o al menos eso creía.


    Despertó a eso de las doce del mediodía y al volver en sí escuchó voces en la piscina, se levantó y salió caminando entre titubeos y algunos tropiezos, Fabiana estaba acostada tomando el sol y bebiendo un poco de vino.


    —¿Qué tal dormiste? —preguntó su amiga invitándole una copa


    —Bien linda, todo fue increíble, muchas gracias por traerme, esta ha sido mi mejor experiencia en mucho tiempo —dijo Fernanda y se sentó a su lado.


    Almorzaron todos al lado de la piscina y tomaron vino durante la tarde, Valery no dejaba de pensar en la noche anterior, todo había sido excitante como una película de Tarantino, pero lo que más daba vueltas en su mente era la sensación inmensamente placentera que había generado en ella la heroína, la chica que la había inducido ya no estaba presente, no sabía si se había ido o estaba dormida en alguna de las habitaciones, no quería preguntar para no levantar sospechas, pero no dejaba de buscarla con la mirada.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 4: TIEMPO MUERTO


    


    Liana llegó a su hermosa casa pasadas las cinco de la tarde, al entrar saludó amablemente a las mucamas y subió a su habitación para tomar una tina de agua caliente hasta la hora de la cena, su padre no estaba en casa y esto la tranquilizaba, no quería hablar con nadie, tenía muchas cosas dando vueltas en su cabeza, lo que acababa de ocurrir la había marcado profundamente para bien o para mal, eso el tiempo lo diría.


    La sensación al sumergirse en el agua caliente era bastante reconfortante, cerró los ojos y se dejó llevar por sus pensamientos turbulentos, el inmenso placer que había experimentado tan solo un par de horas atrás la envolvía con cada recuerdo, pensaba en Diane, en sus besos, en su piel desnuda, podía sentir aún el sabor salado de su vagina y esto la excitaba a sobre manera, empezó a masturbarse lentamente mientras en su mente se materializaban las imágenes de lo sucedido, el deseo la dominada, la embriagaba mientras se tocaba y entonces llegó el orgasmo.


    Ahora todo era nuevo y excitante, cada cosa la estimulaba a un nivel superior al habitual, algo se había transformado en ella, ya no era la misma de antes y nunca volvería a serlo.


    Al salir de la tina se puso algo de ropa cómoda y se preparó para cenar, al llegar al comedor principal su padre ya estaba sentado en su lugar habitual en la cabecera de la mesa, que se hallaba dispuesta de manera elegante, aquella noche comieron un delicioso filete mignon y algo de vino tinto, la charla durante la comida fue bastante escasa.


    —¿Cómo te fue hoy en la universidad hija?


    —Todo bien papá nada fuera de lo normal, de hecho, mi día fue bastante aburrido, a veces pienso que necesito salir un poco de la rutina, está acabando conmigo, ¿y tú qué tal, ¿qué hiciste hoy?


    —Estuve un rato en el club y luego pasé por el centro para conocer el nuevo casino de Andrés, pero estaba cerrado, al parecer no abren los lunes; y hablando de Andrés ¿sabes que me pidió autorización para invitarte a pasar tu cumpleaños en su yate? Está bastante interesado en ti —dijo el coronel.


    —Si papá lo sé, pero a mí no me interesa, no quiero enredarme con nadie, por ahora solo pienso en terminar la universidad y no quiero complicarme, estoy muy joven para eso.


    —Lo entiendo hija y me parece muy bien que pienses así, pero deberías pensarlo, Andrés es uno de los hombres más ricos de la ciudad, sabes que después de la muerte de sus padres heredó una gran fortuna, además es apuesto y educado, tiene un origen noble, es un buen partido, no quiero obligarte a nada hija, pero considéralo, podría ser un excelente prospecto a futuro.


    Terminaron de comer en silencio, Del Río se levantó de la mesa y se dirigió a su estudio, Liana fue a la sala de televisión y puso una película de Roman Polansky, la novena puerta, amaba a Johnny Deep el protagonista, era su amor platónico desde la adolescencia y veía todas las películas en las que actuaba sin importar la naturaleza de la pieza cinematográfica, no era cinéfila ni nada por el estilo, solo era una fiel y abnegada admiradora, apagó las luces y disfrutó de la película mientras tomaba algo de vino y meditaba sobre lo ocurrido durante la tarde en aquel hotel del centro histórico.


    Cuando terminó la película subió a su habitación y se acostó cómodamente en su cama, esta vez había decidido no ponerse su ropa de dormir, solo llevaba su ropa interior de encaje negro, el contacto con las sabanas de seda blanca en su piel le agradaba al tacto, esa noche durmió plácidamente, como no lo hacía desde que su madre estaba viva.


    La semana transcurría en absoluta normalidad, sin ningún sobresalto, la rutina de siempre, levantarse a la misma hora cada día para asistir a sus entrenamientos y a la universidad, viajes a la biblioteca, los entrenamientos de tenis en el club y las cenas aburridas junto a su padre, no supo nada de Diane durante la semana y había decidido no buscarla, aunque pensaba constantemente en ella.


    El coronel entre tanto atendía sus negocios y pasaba el tiempo libre en su estudio dedicado a la lectura y al buen vino, todo dentro de lo normal, pero la ansiedad aumentaba mientras se acercaba el fin de semana, sentía una creciente agitación al pensar en su próximo encuentro con Blad y Valery.


    El jueves Del Río se encontró casualmente con Andrés De Figueroa mientras hacía unas diligencias en un banco,


    —Buenos días mi coronel que bueno verlo ¿cómo van sus cosas?


    —Bien Andrés todo marcha sobre ruedas y ¿tú cómo estás?, ¿qué tal todo en el nuevo casino? No he podido ir a conocerlo, he estado algo corto de tiempo.


    —Todo va perfecto coronel, la inauguración es el viernes de la próxima semana y usted obviamente está cordialmente invitado, ¿y Liana cómo está? No la he visto en el club esta semana —Andrés no perdía ninguna oportunidad para demostrar su profundo interés en la hija del coronel.


    —En este momento debe estar en la universidad —respondió Del Río,


    —Está muy enfocada, dedicada a terminar su carrera y a sus entrenamientos de tenis, tal vez no la hayas visto porque va a entrenar muy temprano en las mañanas, tuvo que cambiar sus horarios por sus compromisos en la facultad.


    Salieron del banco y se despidieron cortésmente en el parqueadero, Andrés subió a su B.M.W. del año y se dirigió hacia el este por la avenida Bolívar, al tiempo que el coronel lentamente recorría el camino en sentido contrario rumbo a la estación del tren.


    La invitación de Andrés le había agradado al coronel, la verdad quería ir a su casino, sin darse cuenta había empezado a desarrollar un nuevo apetito por el juego, un nuevo vicio se sumaba a su larga colección de aberrantes y secretas adicciones.


    Pasó por una gasolinera y compró algo de whiskey y cigarrillos sin filtro, los iba a necesitar al día siguiente para liar algunos cigarrillos de marihuana junto a Blad y Valery, los guardó en la caja de herramientas que llevaba en su portamaletas y reinició su marcha en medio de la parsimonia de la tarde, aún le faltaban algunos minutos de recorrido para llegar hasta su casa, pensaba en Valery, en Blad, en Andrés De Figueroa y su interés manifiesto por Liana, parecía un buen tipo, educado, acaudalado y de buena posición social, no podía imaginar lo que ocultaba detrás de su fachada de honorabilidad y prestigio.


    Al salir del banco Andrés se dirigía a una cita con una vieja amiga, era Fabiana, la misma que años atrás había involucrado a Fernanda en el mundo de la prostitución cuando aún era una universitaria, Fernanda se había cambiado su nombre de pila por Valery, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados desde aquella experiencia y algo similar había ocurrido con muchas otras chicas a las que Fabiana había llevado por el camino de los excesos.


    El joven De Figueroa, además de sus habituales requerimientos, buscaba esta vez una cantidad considerable de prostitutas, para atender algunos invitados en una fiesta privada luego de la inauguración de su casino y Fabiana era la persona indicada para tal fin.


    Se encontraron en un pequeño bar al este de la ciudad cerca al muelle y al club de yates, era un lugar familiar para Andrés, se sentía cómodo en su territorio, le gustaba la seguridad que le insuflaba el hecho de estar en un espacio familiar, además nadie sospecharía nada al verlo en aquel lugar.


    Fabiana era una mujer agraciada, voluptuosa, con clase; sabía vestirse con estilo y buen gusto, además tenía una personalidad arrolladora, era muy elocuente y poseía una gran capacidad de influenciar a las personas, era precisamente este poder de convencimiento lo que la hacía una gran cazadora de chicas jóvenes e inexpertas, manejaba chicas de todos los sectores de la ciudad y diferentes condiciones sociales, era la reina de las proxenetas.


    Tomaron algunos margaritas sobre un pequeño mezanine mientras charlaban de frivolidades, Andrés le contaba a Fabiana sobre su nuevo casino, sin hacer ninguna referencia sobre las chicas que necesitaba para la inauguración, Fabiana por su parte le comentaba anécdotas de su último viaje a Barcelona, había estado en un festival de cine porno y esto le había despertado unas nuevas perspectivas de negocio, quería producir un par de películas para probar suerte.


    —¿Quieres invertir conmigo en esto? Tengo un comprador que paga bien y podemos producir a bajo costo, tengo algunas chicas que lo harían gustosas por muy poco.


    —Suena interesante —dijo Andrés.


    —Podría ser bastante divertido, me parece buena idea ¿De cuánto estamos hablando?


    —Aún no estoy segura, solo quiero saber si te interesa y puedo contar contigo, pero no sería mucho, más o menos lo que gastas en un fin de semana de fiesta —dijo Fabiana y soltó una carcajada.


    —Bueno y tú ¿cuántas chicas necesitas para lo de tu casino?


    —Quince —respondió Andrés sin titubeos.


    Pactaron el precio y demás pormenores del negocio y cerraron el trato entre licor y algunas botanas con sus voces ocultas por la música del bar.


    Nadie escuchó nada, nadie sabe nada.


    Salieron del lugar y caminaron por el muelle fumando un cigarrillo, miraban los barcos que llegaban y se iban, veían la gente “bien” de la ciudad que deambulaba llena de altivez con sus lentes de diseñador y el rostro bañado en bloqueador solar.


    Al otro lado de la ciudad Valery y Blad sobreviven al día entre pinchazos de heroína y algo de comida chatarra, no han sabido nada del coronel desde hace varios días, pero están casi seguros de que lo verán como siempre el viernes en la noche a eso de las once treinta con un whiskey doble en su mano y su morbo rebosante.


    Por fortuna han tenido la cantidad suficiente de heroína durante la semana y no habían tenido que pasar malos ratos por la abstinencia.


    Valery se enteró con alguien del casino de que ese fin de semana harían juegos clandestinos de póker en un lugar cercano y fantaseaba con estar en ellos, su gusto por las apuestas era patológico, casi al mismo nivel de su adicción a la heroína, era impensable que hace apenas tres años fuera una chica completamente limpia, universitaria y con una tranquila vida, sin ansiedades, sin paranoias, sin esas enfermizas obsesiones que ahora la controlaban.


    Sus demonios se habían desatado y estaban apoderados de su mente, se agita imaginando el momento en que ganaba el gran juego y se reía a carcajadas, Blad la observaba de cerca y sonreía cada vez que ella reía, fumaba un cigarrillo sin filtro con la mano derecha y en su otra mano portaba un cenicero de cristal.


    El travesti preguntó entonces al respecto.


    —¿Qué te produce tanta gracia?


    —¿Sabes algo Blad? Mañana habrá un juego de póker clandestino en el que quiero estar, voy a invitar al coronel, ¿qué te parece?


    —Suena bien podrían ganar una buena cantidad de dinero, o perderla —respondió Blad y soltó una carcajada que resonó en toda la habitación.


    Salieron de la casa para buscar un par de perros calientes en la esquina, era el único lugar donde podían cambiar algo de comer por unas mamadas, Álvaro el dueño del pequeño local de comida chatarra era un viejo tosco y pervertido que disfrutaba aprovecharse del hambre de las prostitutas de la zona y no lo pensaba dos veces cuando de travestis se trataba.


    Comieron caminando y llegaron a un parque pequeño al otro lado de la calle, se sentaron en una banca desvencijada bajo un árbol de abedul, se quedaron en silencio contemplando a los niños que jugaban a la pelota y correteaban las palomas.


    Blad empezó a recordar algunas cosas de su infancia, había crecido en un pequeño pueblo en las montañas en el seno de una familia de clase media, no tuvo muchos lujos, pero tampoco carencias, había terminado el colegio con notas sobresalientes y era titular en el equipo de atletismo de la institución, habría sido muy difícil presagiar que sería un jonky travestido y malviviente pocos años después.


    —Me encantaría nunca haber crecido sabes, todo era tan sencillo cuando tenía la edad de estos niños, era feliz, no tenía más preocupaciones que la escuela y y correr, amaba correr, me hacía sentir libre, y ahora soy completamente esclavo de una jeringa envenenada, jajaja —rio Blad con ironía y rabia.


    —Cuando estaba terminando la secundaria estuve a punto de ganar un nacional intercolegiado y me dieron una beca para entrar a la universidad, pero un par de meses antes de iniciar mis estudios conocí un chico que me cambió la perspectiva de la vida por completo, siempre tenía en su mochila un libro llamado “El libro de la ley” escrito por Aleister Crowley, me enseñó a vivir sin culpas, a quitarme de encima los prejuicios morales, —harás lo que quieras será toda ley” rezaba su doctrina libertaria, por esta época empecé a experimentar cada cosa que pudiera desear y a quebrantar mis propios límites sin entender lo peligroso que esto podría llegar a ser, hay que tener cuidado con lo que se desea pues puede hacerse realidad, ahora gracias a mis erráticos deseos soy este fantasma perdido que naufraga en un océano químico, insalubre y letal.


    El coronel llegó a su casa a las cuatro de la tarde y se dirigió directamente a su estudio, cerró la puerta y encendió su chimenea, empezaba a caer una lluvia leve y hacia un poco de frio, se sentó en silencio frente a la ventana y divagaba en sus sucios recuerdos mientras veía caer las gotas de agua sobre el césped del hermoso jardín.


    Estaba absorto en sus pensamientos cuando escuchó el llamado de una de sus mucamas que le indicaba que la cena estaba lista, al llegar al comedor, saludó a su hija.


    —Hola Liana, ¿qué tal todo hoy?


    —Bien papá, todo en orden.


    —¿Recuerdas que Andrés nos invitó a la inauguración de su casino? Hoy lo vi por casualidad en el banco y confirmé nuestra asistencia, es el próximo sábado, ¿me acompañarás?


    —Papá tu sabes que no me agrada estar cerca de él, pero te acompañaré sin problema solo te pido que no me dejes sola con él, no me gustan sus insinuaciones.


    —Está bien hija no hay problema seré tu edecán toda la noche, pero sí debemos ir, estaría muy mal hacerle tal desplante.


    —Ok papá entiendo, no hay problema.


    Continuaron comiendo tranquilamente con pocos comentarios en la mesa, Liana no tenía clase al día siguiente pero no se lo comentó a su padre, quería aprovechar para buscar a Diane y charlar con ella, tenía mucho que decirle.


    Se levantaron del comedor casi en el mismo momento y cada uno fue hacia su habitación, ambos estaban llenos de ansiedad y deseaban que este día terminara lo más rápido posible, al fondo se escuchaban música saliendo del estudio del coronel, sonaba “El ocaso de los dioses” de Richard Wagner, uno de los compositores favoritos de Del Río.


    Esta noche se acostaron temprano cada uno en su aposento esperando con agitación la llegada del siguiente día, la noche trascurrió entre sueños húmedos y ansiedad convulsa.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 5: EL CASTILLO DE NAIPES


    


    El viernes llegó con una mañana radiante y luminosa, los pájaros envolvían con sus trinos cada espacio de la casa, el aire entraba juguetonamente por las ventanas llenando de vitalidad todos los rincones del edificio.


    Esta vez decidieron desayunar al aire libre, sobre la mesa había frutas, cereal, yogur griego, algunas tortillas, jugo de naranja y un poco de café negro, comieron tranquilamente mientras hablaban del torneo de tenis inter-clubes que se jugaría el Domingo, Liana había entrenado fuertemente para llevarse el primer lugar de su categoría y tenía muchas expectativas al respecto.


    El coronel recibió una llamada a su teléfono celular y se levantó de la mesa precipitadamente, era Valery, la saludó con amabilidad y entró a la casa para poder hablar cómodamente sin que Liana lo escuchara, le tenía prohibido a Valery que lo llamara en horas en las que podía estar en casa, pero esta vez se alegró de que lo hiciera, la verdad él también tenía muchas ganas de hablar con ella.


    —Lindo ¿cómo estás?, que pena llamarte en este momento, pero quería saber de ti, te extraño mucho.


    —Hola Valery, no hay problema, yo también quería saber de ti, ¿nos vemos esta noche?


    —Claro que, si justamente sobre eso quería comentarte, hoy harán un juego de póker clandestino con apostadores fuertes y tengo muchas ganas de asistir, ¿quieres que vayamos? Hoy termino a las doce, podríamos llegar a las doce treinta y jugar un poco antes de irnos al hotel, ¿te parece?


    —Me parece, llego a eso de las 11, un beso nos vemos en la noche.


    El coronel colgó su teléfono y volvió a la mesa junto a su hija, terminaron el desayuno y Liana hizo algunas fotografías con su celular, la luz de la mañana era inmejorable, el sol iluminaba con sus rayos el alma gris de dos seres cubiertos de máscaras y sombras profundas llenas de secretos, calentaba sus huesos como el fuego en el invierno.


    Todo está cual debe estar en este carnaval de pesadilla, mientras unos bailan otros convulsionan, todo fluye según los meandros del azar van indicando, una maraña de historias llenas de pecado y mentiras se entreteje a diario y cada paso los acerca con la velocidad de un meteoro hacia el final de su turbulenta fantasía.


    Todos los caminos, inevitablemente conducen hacia el óbito, la muerte inminente y el olvido son nuestro destino. Ni la más grande soberbia, ni la más grande gloria podrán sortear nuestro maligno sino.


    Cada paso dado será borrado por el tiempo implacable y la tierra misma devorará la obra entera de la humanidad.


    Todos seremos polvo y ausencia, vacío y desolación; cenizas en el viento que se pierden entre sombras y crepúsculos de fuego.


    Y el tiempo, que devora incesante nuestras vidas dando dentelladas, como si su cuerpo fuera un cardumen hambriento de pirañas, va llevándose entre sus recovecos nuestros sueños y terminará por arrojarnos a la nada, ya las torres han caído y pronto caerán todos sus ídolos, arrastrando con ellos nuestra fe y nuestros delirios.


    Danzaremos con la muerte entre signos de vacío, comeremos nuestra propia carne y laceraremos nuestros cuerpos en rituales de autoflagelación, pero nada de esto servirá, nada salvará nuestro espíritu de la eterna ignominia, ni podrá llevarnos a la tierra prometida.


    Nada más allá de la muerte y nada antes de la vida, solo este instante, solo esta colección de gritos y pasiones nos vincula a la existencia y tranquiliza nuestros pasos, liberándonos por un segundo de la suprema agonía.


    Falsedades y traiciones, besos de judas y cañones apuntando a nuestros rostros, nada se compara con el castigo del olvido.


    El día trascurre lento como una babosa sobre el fango fresco, las horas pesan como el mundo sobre los hombros de Atlas, torturando a los ansiosos con el yugo eterno del tiempo implacable.


    En la noche las pupilas se dilatan y los rostros con sus gestos se transforman, se mimetizan en las sombras con el brillo de las luces, se ocultan insistentes tras los antifaces, palideciendo de miedo y rogando por no ser descubiertos, orando para no exponer sus miedos y sus más oscuros pensamientos.


    Nadie sabe ¿quién es quién? y la vida enseña a no confiar en nadie. El seguro siempre afuera y el dedo en el gatillo listo a disparar, como solía decir aquel guerrero loco en callejón hostil; y tenía razón, había encontrado su verdad en el fondo de una botella de licor de ajenjo que robo a un banquero transexual.


    En la luna llena la lujuria se hace el leit motive de los viandantes y es cuando danzan extasiados entre licores que intoxican sus sentidos, mientras elevan sus tributos a Dionicio.


    Sus siluetas enlas sombras se entrelazan, se confunden y ninguno logra hallarse en el espejo, no recuerdan quienes son porque nunca lo han sabido.


    Sus actos perpetuados y encriptados en la nada son como figuras en una estenopéica o como polaroids sin flash a media noche; oscuros e indescriptibles, innombrables y dispersos, tan absurdos como la miseria y la opulencia que fornican en las noches y se repelen en el día cuando la luz inunda las pequeñas callejuelas.


    En esta fiesta de antifaces todos serán dulcemente desmembrados, despojados de sus sellos y aconductados con la campana de Pavlov, que los hará mover sus colas como perros por un bocado de comida, un galón de combustible o alguna redención divina que desplace de sus hombros el peso agónico de la existencia.


    El coronel salió de casa a las cinco de la tarde, dio algunas vueltas por la ciudad sin un rumbo definido para matar el tiempo y la ansiedad.


    Se detuvo en un pequeño restaurante, pidió un par de cervezas mientras pensaba en el juego de póker al que lo había invitado Valery, lo esperaba una noche llena de excesos y placeres culposos, cada minuto lo acercaba inevitablemente al borde del abismo.


    Entró al baño del restaurante e inhaló un par de líneas de cocaína para dar paso a la noche, para recibirla como un demente alucinado, excitado, como un maniaco legionario del infierno.


    Salió y dejo el dinero de la cuenta sobre la mesa con algunos billetes de más como propina para el mesero, cruzó la puerta del restaurante sin mirar a nadie y caminó hasta el parqueadero, respiró profundo mirando al cielo, subió a su coche e inició de nuevo su camino errático y falto de sentido aparente.


    Eran casi las diez de la noche y la ansiedad lo consumía, no le gustaba romper su rutina, pero esta vez decidió llegar más temprano de lo acostumbrado a su cita con la sombra, empezó a recorrer el camino que lo separaba del Candil Del Diablo contando cada segundo que pasaba arrancándole a mordiscos lo que le quedaba de vida.


    Estacionó su coche frente a ese oscuro antro donde pasaba sus momentos más secretos y realizaba sus deseos más perversos, sentía una fuerte atracción como si fuera víctima de un magnetismo infernal, una fuerza demencial que lo atraía hacia el averno, hacia el pecado, lo llevaba como un perro sin bozal hacia la presa, una presa que sería su condena.


    Como siempre al llegar a su destino inhala un poco de cocaína y oculta su revolver S&W calibre 32 en su chaqueta, baja de su coche y enciende un cigarrillo, da dos bocanadas y camina hacia la puerta del Candil Del Diablo, justo en el momento en que se disponía a ingresar escucho un extraño forcejeo y un grito ahogado que provenía de un pequeño callejón oscuro en la parte derecha del bar, caminó algunos metros para ver de qué se trataba y vio a Blad tirado en el piso y un hombre junto a él con un puñal ensangrentado en su mano, el coronel tomó su revólver y disparo un par de veces contra el atacante que cayó herido junto a su amigo travesti, el ruido del disparo alerto algunas personas que llegaban al bar y empezó a formarse un pequeño corrillo alrededor de ambos cuerpos, en pocos instantes todas las personas que frecuentaban El Candil Del Diablo se encontraban observando la escena.


    Cuando Valery vio al coronel se acercó a él y le preguntó por lo ocurrido, Del Río le dijo que no tenía ni idea de lo que pasaba, él solo vio a Blad en el piso ensangrentado después de haber escuchado un grito y disparo contra su atacante para defenderlo, pero no sabía nada más, Valery le dijo entonces, que el hombre del puñal era su distribuidor de heroína, ahora estaban en problemas con la mafia, ellos controlaban ese sector de la ciudad y ahora podrían llegar represalias, Blad aún respiraba y decidieron llevarlo a un centro asistencial, para salvar su vida, el coronel tenía la suficiente influencia en la ciudad como para desviar cualquier investigación que surgiese por lo acontecido, Del Río hizo un par de llamadas y en pocos minutos Blad ingresaba a la clínica de la Merced por urgencias víctima de una pelea callejera entre travestis según dictaba el informe oficial, el otro cuerpo fue desaparecido en la morgue y los testigos uno a uno fueron retribuidos con algo de dinero a cambio de su silencio, esta noche los planes lujuriosos del coronel y de Valery se vieron truncados, Del Río llevó de regreso a Valery hasta su casa, se despidió de ella, le dio algo de dinero para los gastos de Blad y atravesó la ciudad, llegó a su casa mucho más temprano de lo acostumbrado y muy alterado por lo ocurrido, no le preocupaba el desarrollo de la investigación, sabía que podía manipularla a su antojo, lo que lo preocupaba un poco era que alguien lo hubiese reconocido y usaran a su amada hija para tomar venganza, pensó entonces en redoblar su seguridad con el fin de garantizar su bienestar, entró en su estudio, sirvió un trago doble de coñac y encendió la chimenea, el calor del fuego y su rumor junto al efecto del licor lo habían tranquilizado en pocos instantes.


    De una u otra forma esta experiencia había sido placentera, le había recordado sus días en el campo de batalla, hace mucho no sentía la adrenalina de la muerte frente a él, su cabeza se dejó llevar por los rincones más oscuros de su pensamiento y se reconoció a si mismo como si ya estuviera muerto, como si la única forma de sentirse vivo fuera buscar esa emoción profunda y revitalizante que le ofrecían sus incursiones en el bajo mundo, sus pecaminosos placeres y la lujuria excesiva que Valery le provocaba.


    Muerto en vida sería una buena manera de describir su condición, un zombi que deambula en esta tierra por inercia, sin dolor, ni placer, sin éxtasis, ni agonía, con la ambición de un asceta y la fuerza de una piel de serpiente seca y olvidada en la mitad de una carretera; reducido a una rutinaria existencia. Al menos así fue hasta que descubrió que era caníbal, no se sabe bien como pasó pero desde que probó su carne se convirtió en su única obsesión, su textura, su color, su aroma; todo en su cabeza gira alrededor de su intensión profunda por devorar sus senos, arrancar con sus dientes afilados sus labios, masticar sus voluptuosas caderas, despellejarla y con su piel hacer una almohada para tener su olor siempre en su cama, desprender con furia su clítoris y beber copiosamente cada gota mientras se desangra, alimentarse de su líquido vital e indigestarse con su carne antes de que la muerte la convierta en un banquete de gusanos. Ahora por fin tiene una razón para levantarse en las mañanas, ella cree que hacen el amor sin sospechar que quiere devorarla y si no la ha desmembrado es simplemente porque no quiere acabar con lo único que ha estimulado los sentidos de su cuerpo descompuesto, no quiere regresar al vacío absoluto, definitivamente si tiene que elegir entre ser un muerto en vida o un cadáver caníbal prefiere la segunda opción.


    La noche termino sin más contratiempos que los recovecos por los que se perdían sus pensamientos.


    Despertó muy temprano en la mañana y salió de su casa con la excusa de dar un paseo por el muelle, en realidad fue a visitar a Blad en la clínica, al parecer su recuperación iba a estar complicada sobre todo por el proceso de desintoxicación al que debían someterlo casi por obligación.


    Estaba sedado sobre su camilla y nunca se dio cuenta de que el coronel lo había visitado.


    Del Río salió de La Merced y llamó a Valery para invitarla a desayunar, le dijo que lo esperara afuera de su casa, pasaría por ella en diez minutos, Valery acepto y se dispuso a salir con el coronel.


    Al llegar el coronel vio a la chica sentada sobre una pequeña banca en el jardín, llorando y temblando de miedo, tenía en su mano una carta escrita de forma descuidada, como si lo hubiera hecho un niño que apenas empezaba a escribir, los caracteres eran desproporcionados y descuidados, pero en ella podía leerse una amenaza que habían acabado de poner bajo la puerta de Valery, alguien había hablado y los jefes de la mafia reclamaban una gran suma de dinero en contraprestación por la muerte de su distribuidor, si no cancelaban lo estipulado en la carta en menos de una semana irían por Valery y por el coronel, alguien lo había reconocido, alguien que conocía su relación con la chica y el travesti, ahora las cosas eran a otro costo.


    La suma reclamada era mucho dinero incluso para el coronel, la tensión empezó a invadirlos, salieron de la casa rápidamente mientras del Río trataba de buscar alguna solución para esta situación.


    Ahora el coronel se sentía divagando en el vacío y el vicio, merodeandoentre abismosinsanos y maléficos, perdiéndose en sus intrincados laberintos, recorriendo los vórtices crepitantes del espacio y el tiempo, enfrentando sus monstruosos horrores y sus inmisericordes entresijos.


    Este siniestro individuo, diametralmente opuesto a todo lo que se considera normal, beneficioso o saludable; signado por profundas alucinaciones atribuibles a múltiples razones, ha buscado desesperadamente el acorde perfecto y la palabra indicada, que le permita conjurar sueterna desesperación, pero en su lugar solo ruido ygritos agónicos salidos de ultratumba han sido guías durante este periplo de pesadilla y terror entre adoradores de mitos arcaicos.


    Su sangre y su sudor han de quedar derramados sobre el camino recorrido y con sus vísceras se construirán pesadillas de terror y asco que serán cambiadas por noches inundadas de whiskey, humos grises, sensuales vapores, alucinaciones encapsuladas y ansiedades furtivas; de su cerebroya queda muy poco, solo alimento de gusanos y su cuerpo será carne de presidio.


    El sudor bañaba su frente y los sollozos de Valery lo desesperaban aún más, no encontraba solución alguna, su mente se nublaba con el humo del cigarro que fumaba envuelto en la ansiedad y la preocupación.


    ¿Qué haría ahora? ¿cómo saldría de esto?


    Valery sentada en el asiento del copiloto era un mar de lágrimas, el miedo la invadía, estaba a punto de la locura, su mirada era un parafraseo del terror intenso que le oprimía el pecho cortándole la respiración.


    Recorrían la ciudad de forma aleatoria, sin rumbo fijo, llevaban más de una hora dando vueltas y recorriendo las calles sucias del sector más humilde y peligroso de la ciudad, todo era caos y reacciones erráticas, hasta que decidieron ir rumbo al centro, comerían algo y luego el coronel llamaría a alguien en la división antinarcóticos de la policía local, alguien allí podría darle información, debía saber quién era su enemigo, a quien se enfrentaba, no podía luchar contra alguien si no reconocía su rostro, la lucidez poco a poco regresaba a su mente maltrecha, el miedo de que pudiera pasarle algo a su hija era incontrolable, pero tenía que encontrar la manera de enfrentar la situación de la forma más estratégica.


    Detuvieron el coche frente a una pequeña cafetería, aparcaron y entraron rápidamente, pidieron café, algunos panecillos y huevos napolitanos, esperaron su orden tratando de disimular su nerviosismo, hablando en vos baja y sonriendo falsamente para o despertar sospecha alguna.


    —Tengo una idea —dijo el coronel mientras Valery escuchaba en silencio.


    —Conozco a toda la gente de antinarcóticos del departamento, ellos deben saber al respecto, conocen a todos los traficantes de la ciudad, tienen contacto directo, averiguaré con quien nos enfrentamos y arreglaremos esto, por el momento debes irte de casa, te conseguiré un lugar para que pases la noche, pero debes prometerme que no vas a llamar a tu dealer para comprar heroína, podrían encontrarte fácilmente.


    —No hay problema tengo suficiente meta —dijo Valery con nerviosismo.


    El coronel miraba a todos lados buscando alguna señal de que los estuvieran siguiendo y veía a todas las personas a su alrededor con sus ordenadores y teléfonos celulares completamente abstraídos en sus vidas solitarias.


    El hombre ya no es hombre. Ahora se parece más a una maquina hidroneumática automatizada, un monstruo biomecánico (vio-mecánico) desprovisto de alma, que se alimenta de residuos radioactivos, de transgénicos y de papel moneda.


    Su chasis bípedo siempre va encerrado entre carcasas que lo aíslan de la vida, como sustrayéndolo del mundo, carcasas que son autos, oficinas, casas, ropa…


    Y mientras tanto los sobrevivientes de una civilización antigua llamada “HUMANIDAD”


    Se revuelcan en las calles entre lixiviados y cadaverina.


    Este pelotón de autómatas repite incesantemente la función para la que ha sido programado, la propia voluntad se convirtió en un mito y nadie tiene una pregunta o alguna nueva idea.


    Todo está determinado por el omnipotente código binario y nada funciona fuera de su lógica.


    La tiranía de los bits se ha manifestado ahora en todos los rincones del globo y


    arremete contra cualquier brote intolerable de desacato.


    El amor está mediado por una interface y es más vívido tanto más irreal,


    como una alucinación que engaña los sentidos usufructuando al hipotálamo.


    Ceros y unos van como tiranos sin rezagos de bondad.


    Perros hambrientos que devoran todo lo vivo que se encuentran a su paso, y las luces ya son tantas queenceguecen las miradas.


    En este planeta ciborg la experiencia vital es una aplicación de Smart phone.


    Llega el desayuno y comen sin hablar, el coronel da vueltas en su cabeza a la idea que tiene para salir de este problema, tiene que ejecutar el plan con precisión.


    Valery mira por la ventana mientras trata de entender y convencerse que esto es una pesadilla.


    Otra vez la atacaba ese ardor profundo en medio del pecho, la ansiedad y aquel recurrente estado de fotofobia incontrolable que siempre se manifiesta en las mañanas soleadas. Afuera de este cafetín reverbera la ciudad, el pavimento humeante y los autos convertibles, los amantes en los parques, armas hechizas y Pietro Berettas disparando al mismo tiempo, incendiarios vagabundos y amores furtivos hechos de papel moneda; mentiras poli rítmicas, ansiedades y condenados entretejen sus vidas, sus miedos, sus sombras, sus pisadas son distantes y el amor es solo un recuerdo sin forma hecho de retazos, de alucinaciones inducidas y de gritos desgarrados.


    Terminaron de comer, el coronel fue a la caja a pagar y Valery aprovecho para entrar al baño, llevo una botella de agua para tomar su metanfetamina, salieron del lugar y fueron hasta el auto abrazados, un hombre mayor que se veía como un anciano y una joven prostituta adicta de 25 años, parecían padre e hija, eran un cuadro patético.


    Mientras avanzaban en el auto con las ventanillas cerradas y en silencio, empezó a nublarse el cielo y en menos de media hora había un gran aguacero cayendo sobre la ciudad, salieron del casco urbano y llegaron a un pequeño motel campestre, discreto y alejado, bajaron del coche y fueron a la recepción, registraron a Valery sin mucho protocolo, el coronel pagó una semana por adelantado con su tarjeta y le dijo a la chica que volvería por ella al día siguiente a primera hora para comprarle algo de ropa, no podía volver a su casa por nada, tendría que permanecer allí hasta que todo se normalizara.


    Se despidió y fue hasta su auto, puso en marcha el motor y encendió un cigarrillo, no dejaba de pensar en quien lo había reconocido, que sabría de él, tenía varios secretos que lo atormentaban y que nadie debería conocer, podrían cambiar su vida por completo, su conciencia le gritaba al oído sus temores más profundos, el motor estaba encendido pero el auto no avanzaba, Del Río no pisaba el acelerador, estaba perplejo, retraído, en su memoria un mal recuerdo le martillaba los nervios.


    Su propia imagen se materializó en su cabeza, estaba escondido en un sucio callejón del centro de la ciudad recibiendo una buena mamada de Valery cuando de repente una luz incandescente se encendió, eran los faros de un auto que el reconoció inmediatamente, su esposa estaba al volante, se reconocieron inmediatamente, ella lo había seguido al notar sus continuas escapadas nocturnas y terminó descubriendo su vida secreta, pudo recordar como inmediatamente corrió hacia el auto para increpar a su esposa pero esta aceleró, el corrió hasta su propio auto dejando atrás a Valery e inicio una persecución, corría como alma llevada por el diablo con la intención de alcanzar a su esposa, pero ella también aceleraba y recorría a cien millas por hora las pequeñas callejuelas del centro, al pasar por el parque central Amanda, su esposa, perdió el control del carro y fue a parar de frente contra el muro de una tienda de cadena, murió en el instante mismo del impacto, nunca habían podido establecer la responsabilidad del coronel que escapo de inmediato y un accidente de tránsito común se estableció como la causa de muerte de la señora Amanda Echavarría de Del Rio.


    Su reflejo lo persigue como un fantasma omnipresente y multiforme, el eco de su voz retumba en su cabeza como un grito agónico en una vieja catacumba.


    La bruma lo envuelve y le enceguece las pupilas, desdibuja sus cuerpos entre el recuerdo y la fantasía envenenando el aire en su pecho haciéndolo volar en mil pedazos.


    Fueron como dos planetas que se envisten, dos estrellas que colapsan sobre sí, alterando sus formas, desprendiéndose trozos, arrancándose pedazos y dejando cicatrices en la piel que siempre tendrán la huella mutua.


    Pero el tiempo les robó el aliento, dejándoles a cambio el hedor de un gas que arde y lo consume todo.


    Si alguien descubría esta verdad el coronel podría considerarse perdido, este era su más grande temor.


    Despertó del letargo en el que se encontraba sumergido y puso en marcha el auto, salió del motel y tomó la autopista 25 en sentido norte sur para dirigirse al comando central de policía de la ciudad, allí buscaría su contacto en antinarcóticos e iniciaría las pesquisas.


    


    

  


  
    

    CAPITULO 6: UN NIDO DE AVISPAS


    


    Todos tenemos secretos, todos guardamos tesoros ocultos o sucias verdades que nos avergüenzan, todos tenemos la conciencia hirviente por el fuego del pecado, la culpa es la que nos hace humanos y la alimentamos sin saberlo con nuestras propias mentiras, el problema no es el pecado en sí mismo sino el manto con el que se le cubre, al ocultarlo se enquista, se convierte en un tumor maligno que necrosa la existencia y la bondad de nuestra especie. Es una manifestación sintomatológica de un malestar profundamente inoculado en el núcleo mismo de la sociedad, una amalgama de frustración, rabia, resentimiento y doble moral que destruye lentamente la civilización y la convierte en un nido de avispas.


    El coronel sabía muy bien que los policías de antinarcóticos tenían contacto directo con la mafia, eran amigos, negociaban juntos y se hacían favores, él mismo en algún momento durante su periodo como militar activo había trabajado con algunos de los traficantes más poderosos del país, esto no sería nada nuevo para él, solo necesitaba saber quién era su contraparte en esta historia y establecer contacto.


    Llegó al comando y entró como un viejo conocido, saludó cordialmente a algunos policías que le devolvieron el saludo y se dirigió hacia la oficina del capitán Arrubla, tocó en la puerta del despacho y se anunció con voz marcadamente militar.


    —Buenos días capitán, soy el coronel Del río, quiero consultarle algo.


    —Buenos días mi coronel, adelante, está en su casa, es un placer tenerlo por aquí, en que puedo ayudarle.


    Del Río ingresó a la oficina y cerró la puerta tras él.


    Se dieron la mano y el capitán invitó a su contraparte a que tomara asiento y le invitó un café.


    —No mi capitán gracias por el café, pero mi visita tiene un carácter un poco más apremiante, tengo un pequeño inconveniente y necesito que usted me ayude a solucionarlo —dijo el coronel sin titubeos.


    —¿De qué se trata mi coronel? Usted dirá para que soy bueno. —respondió Arrubla.


    El coronel narró lo sucedido al capitán y le increpó sutilmente para le ayudara en su investigación, este se comprometió a indagar y establecer el contacto con la persona involucrada en el “asunto del coronel” con la mayor brevedad posible.


    —Deme veinticuatro horas mi coronel y le tendré la información que necesita —dijo el apitan con una sonrisa pícara y sobrada en el rostro.


    El coronel asintió y se despidió de su interlocutor con un apretón de manos que sellaba el trato, volvería de nuevo al día siguiente a la misma hora para concretar detalles del encuentro pactado.


    Salió de allí y se fue a su casa, a esa hora el trafico estaba bastante pesado, el flujo vehicular estaba completamente atascado, la lluvia continuaba y su cabeza era una maraña inteligible y tormentosa.


    Las calles están llenas de gente, pero todo está completamentesolo, esta ciudadhuelea ausencia y flores muertas que la lluvia esconde en las alcantarillas.


    Las luces de los coches en la lluvia brillan como la hoja de un puñal de frente al sol y los sonidos de los truenos songritos agónicos de almas en penitencia.


    Vagabundos y abogados deambulan por las calles en busca de un incauto a quien quitarle sus monedas, y en los parques las sonrisas de los niños se han borrado, siendo remplazadas por bocinas estridentes y los gritos de batalla de rameras y mendigos.


    La penumbra y su sensualidad lo envuelven y junto a ella esavoluptuosidadmística del claro oscuro que moldea las calles, luz y sombra como en las obras deRembrandt, día y noche como en el eterno devenir del universo, depresión y manía como en su cabeza enferma; todo entremezclado y caótico, niños famélicos y mujeres voluptuosas con sus senos y cerebros llenos desiliconay su corazón de biopolímeros.


    Llegó a su casa después de la cena, apagó todas las luces de la casa y se quedó en silencio pensando en la sala, no podía permitir que esta situación se le saliera de las manos, debería mantener todo bajo control, debería averiguar ¿Quién lo había delatado?, ¿Quién lo había reconocido?, ¿quién en el Candil Del Diablo sabía quién era él además de Valery y Blad?.


    Estas preguntas no dejaban de atormentarlo, ¿y si lo habían visto con Blad mientras fornicaban? ¿Y si conocían su responsabilidad en la muerte de su esposa y seguían extorsionándolo?


    Tenía que contemplar todas las posibilidades, barajar todas las hipótesis, en este momento debía pensar con cabeza fría, analizar la situación como estratega militar que era, ya había dado el primer paso, el capitán Arrubla era un hombre de su confianza y esperaba que obrara con efectividad, debía dormir, al día siguiente lo esperaba un largo día, debía ir en la mañana por Valery para llevarla a comprar algo de ropa y elementos de primera necesidad y luego se reuniría con el capitán en el comando, tenía que descansar pero su agitación no se lo permitía así que abrió uno de los cajones de una cómoda y tomó un par de pastillas para dormir, se dirigió a su cuarto en silencio, escuchando su propia consciencia y esperando a que el somnífero hiciera efecto sobre su sistema nervioso mientras programaba la alarma de su teléfono celular a las cinco treinta de la mañana.


    Cayó en un profundo sueño, pero un par de horas después la fiebre lo consumía entre pesadillas, sus fuerzas se desvanecían como el humo de un cigarrillo encendido y con ellas la cordura, lo que algún día fue y no volverá, los pasos olvidados y los rostros que había besado o golpeado en algún momento de su vida, todos sus traumas se materializaron frente a él.


    Todo esto era como navegar en el vacío, sobrevolar la incertidumbre buscando en la oscuridad la fórmula mágica para eternizar lo efímero, para detener el tiempo y alejar de si la muerte.


    En el delirio nada importa, aquí todo era sinsentido y alucinación, fuego ardiendo en la cabeza y en el corazón; no importa si caminaba sobre el fango o sobre rocas afiladas mientras buscaba la piedra filosofal. No importa si avanzaba hacia las sombras o si iba en caída libre hacia el infierno, nada podía ser peor que esta agonía, sinsentido, ansiedad y desesperación, agujeros en el alma y lagunas mentales que apuñalaban su razón a cuchillazos, si es que esta algún día existió.


    Los ataques de pánico aparecían y de ellos se alimentaba su delirio, como si fueran las sobras en el plato de algún dios moribundo cuya sombra embriaga al mundo de inconciencia y desazón.


    Los muertos iban y venían abrazando la memoria para no olvidar, y el viento traía del más allá gritos de esqueletos y fantasmas que habitaban los rincones más secretos del inconsciente y se fundían con rugidos del volcán en erupción que era su cabeza agonizante, esperando el final y coqueteando con la parca y con su oz.


    No sentía miedo por el mismo, había enfrentado la muerte muchas veces, incluso la había causado a otros en bastantes ocasiones, pero el bienestar de su hija lo asustaba en demasía, era delicada e inocente y no sabría cómo defenderse, era una chica acostumbrada a los lujos y la tranquilidad de un hogar burgués y lleno de privilegios, como podría defenderse de mafiosos armados, tenía que poner fin a esto antes de que le pasara algo a Liana pero había un inconveniente, sus finanzas ya no eran lo que eran años atrás, no tenía dinero suficiente para pagar la la suma exigida, debía arreglar todo esto de otra manera, su plan debía funcionar, se encontraría con quien fuera y le propondría concertar de alguna manera, también le preocupaba Valery, le había tomado cariño después de tantos encuentros secretos y quería ayudarla.


    Despertó al escuchar la alarma, tomó una ducha rápida de agua fría y salió antes de que Liana pudiera verlo, eran las seis quince de la mañana cuando inició su camino hasta el motel donde había hospedado a Valery la noche anterior, arribó a su destino una hora después, Valery ya estaba lista y lo esperaba de pie junto a la puerta de la habitación, la mañana era bastante fría, la chica fumaba un cigarrillo y sostenía un café humeante, avanzó hasta el coche y saludo al coronel besándolo en la boca.


    —Hola, hace frio esta mañana creo que necesitaré ropa más cálida, ¿cómo dormiste? —Preguntó la chica con voz distraída mientras daba una calada a su cigarrillo y botaba el humo por la ventanilla.


    El coronel la miró asombrado, pensó que iba a encontrarla mucho más nerviosa, pero parecía que ya no estaba muy afectada, se veía tranquila, muy tranquila.


    —Fue una noche de mierda —respondió Del Río


    —Tuve muchas pesadillas y parece que dormí en una mala posición, mi cuello está matándome, vamos a desayunar primero y luego iremos a comprar tus cosas.


    Pasaron la mañana recorriendo algunos almacenes del centro adquiriendo algunos elementos de primera necesidad para Valery, además de algunas mudas de ropa y cigarrillos, el coronel le ordenó a la chica no salir del motel bajo ninguna circunstancia y le hizo prometérselo.


    Almorzaron en un pequeño restaurante de comida china y fumaron un cigarrillo en un parque, Del Río miró su reloj y le dijo a Valery que ya debían irse, tenía justo el tiempo suficiente para ir hasta el motel, descargar las compras y volver a la ciudad para encontrarse con el capitán Arrubla en el comando central de policía, también tenía alguna intención de pasar por la clínica de La Merced y preguntar por el estado de Blad, Valery le pidió que la informara de cualquier novedad y que no la olvidara durante toda la semana, tenía miedo de estar sola y aislada de todo.


    Pararon en una gasolinera para llenar el tanque de combustible del coche y vieron un titular de mal gusto en un periódico amarillista que rezaba, —travesti herido por líos pasionales, lo chuzaron por detrás.


    —Periodistas idiotas —dijo el coronel con un tono despectivo en su voz, odiaba los periodistas, le parecían unos imbéciles que siempre opinaban de todo sin saber de nada.


    Retomaron su marcha y por fortuna el tráfico esta vez estuvo de su parte, tardaron treinta y cinco minutos en llegar al motel, el día estaba nublado y muy frio, pero no llovía, descargaron los paquetes con las compras de Valery y se despidieron con un largo beso.


    Valery vio al coronel marcharse entre la bruma gris que empezaba a llenar el ambiente, entró en la habitación sirvió un poco de agua para tomar su metanfetamina, luego encendió un cigarrillo y encendió la televisión, no tenía mucho que hacer, las órdenes del coronel eran que se quedara en el motel y que no saliera de allí hasta que él se lo ordenara, así que solo podía esperar y ver pasar el tiempo frente a ella como una nube llevada por el viento en el invierno.


    Mientras tanto el coronel avanzaba por la carretera sin detener su marcha. Tenía tiempo de sobra para llegar a su cita con el capitán Arrubla pero su ansiedad creciente no le permitía ser consciente de ello.


    Liana por su parte había pasado la mañana en el club y había tenido otro encuentro secreto con Diane, esta vez solo habían hablado y se habían besado un par de veces de una manera muy discreta, aunque las ganas que traían la una de la otra eran absolutamente evidente, tomaron juntas el almuerzo, por fortuna para Liana Andrés no apareció esta vez.


    —Quiero invitarte a una fiesta con algunas amigas Liana —dijo Diane mientras tomaba un poco de vino.


    —Suena bien —dijo Liana


    —¿Quiénes son?


    —Algunas amigas de la universidad, sabes hay una chica hermosa que nos vio el otro día en el centro está bastante interesada en ti, me dijo que eras hermosa y le encantaría conocerte y acercarse a ti, me propuso hacer un trio, ¿Te gustaría?


    —Estaría bien creo —respondió Liana con picardía


    —Creo que es algo que me gustaría probar, ¿Quién es?


    —Se llama Fabiana es la prima de una de mis compañeras, es súper sexy, creo que te va a gustar —dijo Diane.


    Terminaron su almuerzo y fueron juntas al sauna, esta vez compartieron el espacio con otra amiga del club y charlaron de frivolidades, pero en la cabeza de Liana no dejaba de dar vueltas la propuesta del trio, ¿Quién sería Fabiana? No recordaba conocer a ninguna chica con ese nombre en el club, ni en la universidad.


    Concretaron un encuentro para esa misma noche, Liana no tendría problema en salir, su padre casi nunca estaba los sábados en casa y podría comprar fácilmente a Luis su conductor con algunos billetes.


    Se despidieron y Liana fue hacia el parqueadero, iría a su casa tomaría una siesta y estaría lista para salir a las siete de la noche, llegaría puntual a su cita con la lujuria, su apetito por el sexo se hacía cada vez mayor, había descubierto algo en ella en aquel cuarto de hotel del centro la semana anterior.


    Lo que Liana ignoraba era el hecho de que Fabiana era la reina de las proxenetas en la ciudad y su deseada, Diane, era una de las chicas que trabajaban para ella, Liana se estaba acercando peligrosamente a una gran red de prostitución que estaba directamente relacionada con la mafia y que además era una de las principales fuentes de placer de Andrés De Figueroa.


    Liana disfrutó una larga tina caliente mientras en otro rincón de la casa la cabeza de su padre estaba a punto de explotar, en la reunión que había sostenido por la tarde con el capitán Arrubla se había enterado de que conocían todo acerca de él, sabían de su hija, conocían su lugar de residencia, conocían las rutinas diarias de la familia, era como si alguien muy cercano fuera su enemigo y tenía que averiguar quién había estado jugando con él en sus narices.


    Del Río salió de su estudio y se dirigió en silencio hasta el garaje, tomó su camioneta y se encaminó hacia el pequeño motel campestre donde Valery se encontraba escondida.


    Acelero su marcha y pudo sentir los movimientos de su corazón, diástole y sístole martillando en su cabeza al compás del miedo y la preocupación.


    Sentía su sangre efervescente corriendo por cada vena y llenando cada vaso sanguíneo de su cuerpo con el temblor de la desazón y la angustia.


    En qué momento había pasado todo esto, en que momento había perdido el control, todo cambió tan repentinamente que no tuvo el tiempo suficiente para verlo venir, tenía que encontrar una solución a esta situación y la única persona con la que contaba era Valery.


    A cien millas por hora devorando la autopista norte pudo ver la paranoia lanzando escupitajos, su rostro desdentado y su mirada indagadora, tambaleante, reflejada en los retrovisores de los autos, se burlaba de esa colección de miedos que avanzaba sobre ruedas huyendo de la muerte, tratando de correr lo suficiente como para poder perderla de repente.


    Llegó al motel buscando a Valery, tocó en la habitación, pero nadie le atendía, fue a la recepción entonces para pedir una llave y regresó, mientras caminaba pensaba en la posibilidad de que la chica hubiese muerto, ¿Y si había consumido heroína? Una sobredosis con esta sustancia era bastante probable, tal vez había colapsado y por eso no respondía a sus llamados en la puerta. Abrió la puerta y se quedó mirando el pomo por unos segundos antes de entrar, el cuarto estaba vacío, Valery no estaba por ningún lado, ¿A dónde demonios se había ido? El coronel le había dado órdenes explícitas de no moverse de ese jodido motel.


    Volvió rápidamente al auto y tomó rumbo al Candil Del Diablo, la carretera estaba desierta, acelero hasta donde la potencia de su motor le permitía, el asfalto desaparecía bajo sus ruedas mientras en su mente reverberaban mil ideas inconexas, sin sentido, todo estaba sumergido en la entropía, no podía pensar con cabeza fría, la más profunda confusión se apoderaba de él, su estado alterado era tal que no pudo notar un muro de contención al final de una recta y estuvo a punto de perder el control y chocar de frente contra él, logró salir ileso pero esta situación le recordó el momento en que su esposa había muerto mientras el la perseguía a gran velocidad, este era su secreto más oscuro, aún más que sus apetitos bisexuales o su adicción a la cocaína.


    El mundo, ese infinito reino de posibilidades habitado por millones de seres, ese espacio interminable que llamamos universo y se rige por azar y caos, por la interacción de la energía y la materia ( que son la misma cosa) y dirige con su cósmica batuta los destinos de la vida, y la transformación, que por convención llamamos equivocadamente muerte, nos enseña algo sobre la multiplicidad, sobre las fuerzas que convergen para hacer de lo latente algo tangible, nos muestra como cada pequeño elemento es importante en el supremo devenir de la existencia.


    Quien pudo hablarnos deverdades absolutas construidas sobre sangre y miedo, quien sobre mitos arcaicos que nos ordenan absoluta obediencia y sumisión; sólo el ambicioso hombre y su locura disfrazada de poder, su miserable espíritu lleno de avaricia que llena de sofismas este sagrado rincón del multiverso.


    Todo era silencio para el coronel.


    Liana llega a su reunión secreta y saluda a Diane, caminan hacia un pequeño lobby donde se encuentra otra chica algo mayor, era una mujer hermosa, con un cuerpo envidiable y un rostro bastante atractivo, era Fabiana.


    —¿Cómo estás? es un placer conocerte —Liana dijo la hermosa mujer mientras daba un beso en la mejilla a la joven


    —Que bueno que hayas aceptado la invitación para venir, cuando te vi con Diane pensé que tal vez podríamos conocernos y me encanta que hayamos logrado hacerlo, ¿quieres un trago?


    —Si, un vodka estaría bien.


    —Ven, vamos al bar y luego podemos ir a la piscina si quieren —propuso Fabiana.


    Liana y Diane aceptaron y salieron caminando mientras sonreían, había algunas personas más en el bar, pero ningún rostro era familiar para Liana, esto le daba un poco de seguridad, ignoraba por completo que había llegado por su propia voluntad a la boca del lobo, un lobo hambriento y sagaz, dispuesto a todo con tal de conseguir sus objetivos.


    Tomaron algunos tragos y hablaron de la universidad y de música mientras rompían el hielo y se diluía la tensión inicial, en algún momento de la conversación Fabiana comentó algo sobre su gusto por las pastillas de éxtasis y lo delicioso que era el sexo bajo sus efectos enajenantes.


    —Nunca las he probado —admitió Liana con un tono algo inocente en su voz.


    —Sería delicioso experimentar, todos mis amigos lo han hecho y dicen que es una maravilla.


    —Son el cielo en la tierra, me encantan las pastillas de éxtasis. —dijo Diane


    —Si quieren un poco yo podría compartir algo de lo que traigo en mi coche, ¿Quieren esperarme? —Les propuso Fabiana.


    Las chicas aprovecharon la corta ausencia de Fabiana y fueron al cuarto de baño.


    A Liana la controlaba la incertidumbre, no sabía muy bien lo que estaba haciendo pero era esto precisamente lo que más la excitaba, nunca había probado ninguna droga, hasta hace un mes que empezaron los encuentros con Diane, era una joven universitaria completamente normal, su vida social se desarrollaba entre su casa y el club, no frecuentaba fiestas, ni había tenido experiencias sexuales, haber conocido a Diane había transformado algo en ella, algo muy profundo que desató sus demonios más oscuros, no quería detenerse, deseaba experimentarlo todo y entregarse al placer mundano de la carne como nunca lo hubiera imaginado, cada paso dado la llevaba aún más profundo en el delirio, este loco camino zigzagueaba entre el absurdo y el placer, la fuerza de la lujuria y atraía con el magnetismo incalculable del universo entero.


    Salieron del cuarto de baño y pasaron a la barra por algo de agua mineral, llegaron a la mesa y vieron entrar a Fabiana por la puerta principal que daba al lobby, fueron juntas a una pequeña barra en la zona de la piscina, el lugar estaba solo y tenía una iluminación muy tenue, Fabiana sacó entonces las pastillas y dio media a cada una de sus acompañantes, tomaron un poco de agua mineral y rieron pícaramente como sellando el pacto de iniciación de Liana, volvieron al bar y pidieron algunos cocteles sin licor mientras esperaban el efecto de la droga.


    Minutos después Liana empezó a sentir como su rango de percepción se hacía más amplio y su visión del mundo se transformaba haciendo nueva cada cosa, una dimensión hasta ahora desconocida para ella se revelaba ante sus ojos derribando sus prejuicios, llevándola por nuevas sendas, embriagándola con placeres prohibidos y mundanos.


    Sintió unas inmensas ganas de bailar, de moverse, de saltar como nunca lo había hecho, estaba eufórica, completamente desinhibida, jamás había tenido tanta sensación de libertad, todo ante ella se manifestaba con una belleza particular que no había notado antes, era mágico, hipnótico, deslumbrante, sentía que podía fundirse con el viento mientras se dejaba llevar por la música como una semilla de guayacán que flotaba en la inmensidad del cosmos.


    —Vamos al segundo piso, es mucho más íntimo —dijo Fabiana entre risas.


    Subieron por una escalera de caracol ubicada en el centro del lobby y llegaron a un gran salón iluminado de manera discreta pero elegante, en una de las paredes había un gran espejo que le recordó a Liana los salones de baile de su escuela secundaria, sus siluetas se reflejaban caprichosamente sobre el cristal jugando con las luces, era una escena surrealista, irreal, era como estar en medio de un video clip de Michel Gondry, la atmosfera estaba compuesta de una mezcla entre psicodelia y erotismo.


    Fabiana puso a reproducir en el estéreo algo de Chet Faker y todas comenzaron a bailar y a tocarse tímidamente, pero con absoluta determinación, no había dudas ni arrepentimientos, este carnaval libidinoso se estaba consumando como un ritual pagano antiguo como las ceremonias de sacerdotisas hacedoras de placer y fantasías carnales.


    Sus cuerpos sedientos y excitados daban la bienvenida a esta ceremonia de lo absurdo, donde el tiempo va y viene como el péndulo asesino en las historias de Allan Poe.


    Donde la carne se deshace entre los picos de un delay.


    Ritual del sinsentido que libera sin saber por qué.


    Aquí convulsionan las neuronas excitadas y caen en el torbellino de lo incierto,


    los alter egos se disipan y se funden en un solo cuerpo multiforme y ebrio,


    y los recuerdos se hacen sueños errabundos en el círculo del tiempo.


    El firmamento parece artificial y no para de moverse,develando sus máscaras y agudizando los sentidos de estos entes que las guiaban como perros lazarillos.


    Las risas se hacen plegarias a los dioses moribundos, las pupilas dilatadas son diafragmas que les mienten, las engañan con susurros de colores fluorescentes.


    Los fosfenos iluminan sus concienciascomo estrellas cuya luz es el pasado.


    La locura se dibuja en su inconsciente,como el huésped más inesperado.


    Sus ropas van quedando olvidadas, desperdigadas por todos los rincones de la habitación.


    Liana siente que la tierra tiembla y las paredes crujen a su alrededor, el éxtasis se apoderó de ella por completo y la condujo por el reino del pecado cual Caronte recorriendo el rio del dolor en su barca de ultra tumba.


    Fabiana lamía la vagina de Liana y la hacía sentir tanto placer que la joven chica casi no podía soportarlo, el sexo bajo el efecto de las pastillas era algo increíble, impensable, Liana temblaba y besaba a Diane mientras recibía las atenciones de Fabiana, Diane bañó sus senos en crema de chocolate y todas empezaron a lamerla recorriendo cada centímetro de su piel ardiente.


    Todo parecía un sueño, cada estimulo sensorial era magnificado por la droga, el roce con la piel de las otras chicas, el sexo oral, la masturbación, el sabor del chocolate, la música suave y sensual, la iluminación sugestiva, la imagen de sus cuerpos reflejada en el espejo, cada cosa era una nota fundamental y exquisita en esta sinfonía dionisiaca que llenaba la atmósfera y envolvía sus sentidos y su percepción magníficamente alterada.


    Liana imbuida de placer se dejaba llevar por los efectos de la droga y del deseo como las hojas que caen de los árboles en el otoño y danzan con el viento.


    Fabiana de repente se levantó y camino hasta un pequeño baúl bellamente tallado, lo abrió y saco de los algunos juguetes sexuales que Liana podía reconocer, pero jamás había usado.


    Diane gritaba de placer mientras se masturbaba y metía su lengua en el ano de Liana.


    Fabiana tomó unas pequeñas bolas chinas y empezó a introducirlas por su ano mientras entregaba un vibrador a Diane que sin pensarlo dos veces empezó a introducirlo en su vagina, el rostro de Fabiana se transfiguraba por el placer, era una experimentada sacerdotisa del pecado, abrumadora pero adictiva, toda una hechicera hacedora de orgasmos, parecía que podía hacer realidad cualquier fantasía por loca y extravagante que esta fuera.


    La mujer más experimentada derramó sus lúbricos jugos en la boca de Liana y ofreció su vibrador a la joven iniciada, Liana negó con la cabeza, no quería hacer esto, nunca había sido penetrada, pensaba conservar su himen intacto hasta que apareciera algún hombre que la cautivara, no podía declararse lesbiana por completo, sabía muy bien que los hombres también la atraían y en algún momento de su vida disfrutaría de su sexualidad como una mujer heterosexual a la que sus experiencias con otras chicas solo habían acrecentado sus apetitos y su nivel de lujuria.


    —Liana quiere conservarse virgen, es una diablilla esquiva y juguetona. —dijo Diane susurrando al oído de Fabiana.


    Fabiana dejó notar una hermosa y pícara sonrisa


    —Con que esas tenemos —dijo acercándose a la joven.


    —Se de alguien que pagaría muy bien por tu virginidad, cuidarla puede ser un buen negocio, si te animas a ponerle un precio podrías avisarme, lograríamos un trato bastante beneficioso para todos.


    Continuaron su pecaminoso ritual entre gemidos y sensuales temblores hasta caer perdidas en el éxtasis del sexo y la locura.


    En otro lugar de la ciudad el coronel recorría kilómetros de carretera lo más rápido posible con el fin de llegar hasta el Candil Del Diablo, Valery debía estar allí, tal vez su condición de adicta le había ganado y aunque la Meta le ayudaba a controlar su síndrome de abstinencia, la sensación de la aguja entrando en sus venas la llamaba a gritos, esto era bastante malo, si se contactaba con otro distribuidor ella los conduciría fácilmente hasta Del Río, el pánico se apoderaba del coronel, igual ya lo habían rastreado, sabían todo de él, conocían su lugar de residencia, conocían a su hija, sus rutinas, no sabía que hacer, el capitán Arrubla no pudo informarle quien era su acreedor, pero si le dijo que había poco que hacer, debía ceder a las pretensiones del jefe sin rostro de la mafia local o perecer.


    Se detuvo algunos metros antes de la entrada del bar, el lugar parecía cerrado, la calle estaba completamente desierta, tomó su revolver de la guantera por precaución, y bajo con sigilo del coche, tocó la puerta de este antro de malvivientes pero nadie respondía a sus llamados, golpeo de nuevo pero no obtuvo resultado alguno, volvió a su coche y decidió avanzar un par de cuadras para revisar la casa de Valery, detuvo su coche en las esquina y apago el motor y las luces, quería esperar un poco y observar por si veía algún movimiento sospechoso adentro o alrededor de la pequeña casa, no pudo notar nada extraño así que decidió entrar, Valery guardaba una llave de emergencia bajo un macetero en el el jardín, el coronel conocía la ubicación, tomó entonces la llave e ingreso a la casa, todo estaba muy desordenado, vio una pequeña libreta abierta junto al teléfono, en ella estaba escrito un nombre de mujer y una dirección, tal vez allí era donde se encontraba Valery, tenía que averiguarlo.


    Regresó a su auto y aceleró a fondo, la incertidumbre lo controlaba por completo.


    Recorrió las calles frías y oscuras de la parte central de la ciudad y por fin llegó a su destino, espero un instante dentro del auto observando meticulosamente cada detalle del lugar, parecía ser una casa de acompañantes, o un prostíbulo de gama alta que vendría a ser lo mismo.


    Cuando se disponía a entrar vio a su hija Liana que salía del lugar acompañada de dos hermosas mujeres, reconoció a una de ellas, Diane era socia del club y el coronel la recordó inmediatamente.


    ¿Qué demonios hacía su hija en un lugar así? Cuando bajó del coche la ira lo invadía, pensaba llevarse a Liana a casa y encerrarla, una extraña y peligrosa combinación de rabia y miedo lo invadía, dio algunos pasos y sin saber de dónde venía recibió un golpe seco en su cabeza, cayo inconsciente en ese preciso instante.


    Cuando Liana llegó a su casa no sabía nada de lo ocurrido con su padre, estaba bastante feliz, los efectos de la droga aún se manifestaban y le llenaban el cuerpo de sentimientos de euforia y placer, había disfrutado cada segundo de lo ocurrido, recordó el comentario de Fabiana cuando dijo que conocía personas que pagarían muy bien por su virginidad, esto le parecía divertido de pensar, de una u otra manera terminaría entregándola a alguien ya fuera por dinero o por amor y la verdad le parecía una mejor idea recibir algún beneficio por ello.


    Liana navegaba en un mar de novedades placenteras y no podía siquiera sospechar la tormenta que se cernía sobre su padre, que se encontraba atado y amordazado en el sótano del mismo edificio donde ella minutos antes disfrutaba de los placeres de la carne, ojos que no ven, corazón que no siente dicen por ahí y este refrán aplicaba a la perfección en este instante para la joven y hermosa chica que estaba a punto de acostarse a dormir plácidamente sin imaginar que estaba justo en el ojo del huracán.


    La mañana siguiente su padre tampoco estaba en casa así que tuvo que tomar el desayuno sin ninguna compañía, todo estaba muy tranquilo cuando una de sus mucamas se acercó a ella y le entregó un sobre que contenía una carta escrita con una letra desprolija y una pésima ortografía, Liana abrió la carta y se dispuso a leerla, el contenido de la misma la afectó gravemente y el llanto se apoderó de su ser.


    La carta contenía un mensaje claro, su padre estaba secuestrado y exigían una alta suma de dinero para su liberación.


    La desesperación se hizo dueña de su cabeza y obnubiló su pensamiento, no sabía qué hacer, no podía razonar con claridad, sentía como si fuera en caída libre y todo a su alrededor perdió sentido.


    La felicidad de la noche anterior se esfumó por completo y fue reemplazada por la más profunda tristeza.


    Se levantó de la mesa con dificultad, sus movimientos eran erráticos y tambaleantes, sentía nauseas, no entendía ¿por qué le pasaba esto a su familia? Su padre era un hombre bueno, decente, lleno de principios y valores éticos y honorabilidad, había dedicado su vida a dar lo mejor de sí para su país y para su familia, él no merecía algo así, ¿por qué le causaban este martirio a su padre? ¿quién quería derrumbar a su familia?


    Ahora trataba de pensar con cabeza fría pero no podía lograrlo, ¿y si daba aviso a la policía? ¿Podrían ayudarla o estarían comprados? ¿Y los amigos militares de su padre?, se preguntaba de qué manera podría conseguir el dinero para pagar el rescate, no tenía acceso a las cuentas de su padre, y de nada hubiera servido, ella lo ignoraba, pero su padre estaba al bordo de la bancarrota.


    Mil ideas daban vueltas en su cabeza, pero ninguna parecía funcionar, la única opción posible era reunir el dinero exigido, ¿y si vendía la casa? ¿y los autos?


    Fue hasta el estudio de su padre y sirvió un trago de coñac temblando de angustia, su mirada perdida apuntaba hacia la chimenea donde aún yacían algunas cenizas humeantes.


    Pasaron algunos minutos en que su mente aletargada no podía pensar con claridad, y luego como un chispazo de genialidad recordó a Fabiana, ella le había dicho que conocía personas que estarían dispuestas a pagar muy bien por su virginidad, esta podría ser la solución, a ella ya no le importaba guardarse para nadie, sus prioridades habían cambiado por completo y la situación actual aumentaba la presión sobre su psique malogrado.


    Salió apresuradamente del estudio y corrió a su habitación, buscó su teléfono celular y marco el número de Diane, le contó algo de lo ocurrido entre sollozos y lágrimas, le pidió el número de Fabiana para contactarla y se despidió sin protocolos.


    Llamó a Fabiana al borde de una crisis nerviosa, estaba muy alterada divagaba por la casa con su teléfono celular en la mano mientras marcaba insistentemente, Fabiana no atendía el teléfono, ¿por qué diablos no contestaba?, era la única opción que tenía clara, era su única salida y no podía encontrarla.


    Decidió esperar algunos minutos para marcar de nuevo, una de las mucamas de la casa que se había puesto al tanto de la situación y trataba de consolarla, le dio una bebida aromática para que se tranquilizara un poco mientras le acariciaba cariñosamente la cabeza, tal como lo hacía su madre cuando ella era solo un bebe o cuando tenía alguna pesadilla en su adolescencia.


    Su respiración poco a poco fue volviendo a la normalidad, salió un momento al jardín para respirar un poco de aire fresco, era una mañana fría, gris, las nubes presagiaban la tormenta que se avecinaba.


    Los perros de la casa corrían intranquilos y ladraban con furia como si presintieran alguna presencia maligna que se acercaba, el viento cada vez se hacía más fuerte y su rumor se convertía en un lamento lejano y sonoro que llenaba la atmosfera con cierto tono de profunda melancolía.


    Decidió volver adentro e intentar de nuevo con el teléfono, debía insistir hasta conseguir lo que buscaba, esta era la solución más rápida y práctica, reuniría el dinero y pagaría el rescate de su amado padre, era una decisión tomada y ahora el panorama empezaba a ponerse más claro para ella.


    Marcó de nuevo y esta vez pudo escuchar la voz de Fabiana al otro lado del auricular, dejó escapar un profundo suspiro de alivio y le pregunto con voz nerviosa si podían verse lo más rápido posible, Fabiana le dijo que podían almorzar juntas si así lo deseaba y Liana aceptó, colgó el teléfono y se dirigió al cuarto de baño, tomó una ducha rápida y llamó a Luis para que la acercase a un pequeño restaurante cerca al club de yates donde había quedado de reunirse con Fabiana.


    El recorrido hasta el restaurante se le hizo eterno, el tiempo parecía no correr, o por lo menos parecía no correr a la velocidad que ella lo deseaba, necesitaba ver a Fabiana, necesitaba que la contactara con alguien este mismo día si era posible, no soportaba imaginar a su padre atado de pies y manos como un prisionero de guerra en alguna húmeda y oscura mazmorra llena de ratas y cucarachas. Llegaron casi al mismo tiempo al restaurante y se sentaron en una mesa al aire libre con vista al muelle, el mar estaba picado, rompía fuerte contra los muros de contención y los jarillones salpicando todo alrededor.


    Liana fue al grano.


    —Secuestraron a mi padre necesito dinero para pagar el rescate, tú ayer en la noche me dijiste que conocías personas que pagarían muy bien por mi virginidad, necesito conocerlos, necesito ciento setenta mil dólares.


    —Puedo vender los autos de la casa, pero aun así necesitaría unos noventa mil, ¿conoces a alguien que esté dispuesto a pagar esa suma?


    —Si conozco a alguien que podría pagar, puedo llamarlo y preguntar —respondió Fabiana sin ninguna prevención, esto para ella era algo bastante cotidiano, era una mercader del pecado y negociaba con chicas todo el tiempo.


    —Hazlo por favor, ¿cuándo podría verlo?


    —Almorcemos, tranquila, justo hoy tengo que verme con él, para algo que tenemos pendiente le hablaré de ti, come tranquila, creo que va a decir que si —concluyó Fabiana y le tomó las manos con ternura mirándola a los ojos mientras Liana contenía el llanto.


    Terminaron de comer en silencio mirando el mar borrascoso y los navíos anclados en el muelle.


    Al salir Fabiana acompañó a Liana hasta el auto donde la esperaba Luis impávido, se despidieron y le dijo a Liana que la llamaría a eso de las siete de la noche para informarle lo que decidiera su cliente, Se dieron un abrazo aparentemente fraternal y Liana se montó en el viejo mercedes Benz de su padre.


    El coronel entre tanto había recuperado la conciencia hace ya varias horas, recordaba pequeños fragmentos de lo acontecido la noche anterior y entre esos confusos recuerdos aparecía la imagen de su hija Liana saliendo de aquel poco respetable lugar, iba en compañía de dos hermosas chicas y podía recordar que una de ellas era socia del club.


    ¿Acaso sería Diane la persona que conocía su secreto?


    Nada podía hacer para corroborarlo, si sus sospechas eran ciertas o no, era lo de menos, ahora lo importante era encontrar la manera de salir de aquel lugar oscuro donde se encontraba, ¿cómo estaría su hija?


    Si lo atacaron a él probablemente le hayan hecho algo también a Liana, tenía que salir de allí y encontrarla.


    ¿Pero ¿cómo?


    Valery también lo preocupaba, sobre todo por lo que pudiera decir acerca de él, conocía muchos de sus secretos y era demasiado vulnerable y fácil de manipular con un poco de droga, era a ella a quien había venido a buscar a este maldito lugar, había encontrado la dirección de este sitio junto al teléfono en casa de su amiga heroinómana cuando fue a buscarla y ahora este lugar era su cárcel, además aunque lo ignorara, este edificio también había sido el nido de lujuria y pecado en que su hija se había revolcado ebria de placer y éxtasis, con otro par de hermosas chicas durante la noche anterior.


    Sentía hambre y un fuerte dolor de cabeza, estaba tirado sobre el piso y por fortuna llevaba puesta su chaqueta de invierno, todo estaba oscuro.


    Liana regreso a su casa y se encerró en su habitación, no quería hablar con nadie y solo pensaba en la llamada de Fabiana, fuera quien fuera se acostaría con él y obtendría el dinero, estaba decidida, se sentó sobre el borde de su cama y observaba el reloj cada treinta segundos, el tiempo se hacía eterno, los minutos parecían correr más lento, era como si todo a su alrededor se hubiera detenido, sentía retorcijones en el estómago, se asomó un segundo en la ventana y vio a Luis jugando cariñosamente con los perros, esta imagen desató en ella una profunda nostalgia, una añoranza de los tiempos de su infancia, su niñez feliz y llena de el cariño entrañable de su madre, los domingos jugando en la piscina del club o recorriendo los jardines de la casa buscando huevos de pascua y pequeños tesoros que su madre escondía juguetonamente para que Liana los encontrará de manera súbita.


    Todo aquello se había ido, ahora su vida se había convertido en una colección de secretos y mentiras que agobiaban con su peso su dolorosa existencia, se sentía acorralada, lo único que le quedaba de aquella vida que recordaba con melancolía era su padre, no podía perderlo, haría lo que estuviera a su alcance para tenerlo de nuevo a su lado.


    Liana trataba de controlarse, pero la ansiedad estaba devorándola. Salió de su habitación y fue hasta el estudio de su padre, sirvió un par de coñacs y los bebió uno tras otro, el efecto inmediato del licor calmo sus nervios, aunque su cabeza seguía revoloteando sin parar como una rata atrapada en una lata hirviendo.


    Por fin sonó el teléfono, Fabiana había cumplido su promesa, tenía una cita la mañana siguiente en un lujoso hotel del norte de la ciudad, para encontrarse con el cliente de la experta proxeneta, debía llegar a las 9 en punto y llegar hasta la habitación novecientos uno, no sabía nombres, solo que debía llegar puntual, acostarse con quien estuviera allí y recibir su dinero y así lo haría.


    Aquella noche no pudo dormir su cabeza no dejaba de discurrir entre oscuros pensamientos, esto parecía una pesadilla, el sudor frio le bañaba el cuerpo, no dejaba de pensar en su padre, paso las horas revolcándose en la cama y llorando, el temor la llevaba hasta la asfixia, al amanecer decidió bañarse muy temprano, se maquillo discreta y elegantemente escogió con cuidado su ropa y tomó un desayuno liviano, ahora estaba un poco más tranquila, faltaba poco para conseguir el dinero y recuperar a su padre, salió de su casa conducida por Luis y llego a la hora en punto, tomó el ascensor y fue hasta la habitación indicada, no titubeo ni por un instante, tocó la puerta novecientos uno con determinación y entro sin pensarlo en el momento mismo en que le abrieron.


    Al entrar se quedó sorprendida por algunos instantes al ver quien era su cliente, Andrés De Figueroa estaba parado frente a ella vestido con ropa de verano y con un habano en su mano derecha.


    —Hola Liana, bienvenida —dijo Andrés con una sonrisa algo cínica dibujada en su rostro


    —Siento mucho lo de tu padre.


    —Eres un cerdo —dijo Liana


    —No creo que te importe, no demos vueltas con esto, vine en plan de negocios —respondió Liana mientras se desnudaba sin ningún reparo.


    La taquicardia estaba llevando al colapso al coronel quien respiraba con gran agitación, sentía una gran debilidad en su cuerpo.


    El mundo arde y el temor profundo le nubla la visión y el ruido de sus latidos lo ensordece


    El corazón ansioso.


    Diástole y sístole.


    La rabia reverberante.


    Diástole y sístole.


    El temblor en las piernas.


    Diástole y sístole.


    El ardor en el pecho.


    Diástole y sístole.


    La agonía…


    El sudor en la piel inundándolo y una tormenta en su cabeza atropellando la cordura, embriagándolo, llevándolo al averno, navegando entre lamentos y hedores de ultratumba.


    ¡Mierda mucha cocaína!


    Le duele mucho el brazo izquierdo.


    No puede moverse.


    No puede gritar.


    Jaque mate.


    Diástole y sístole.


    Una explosión…… la muerte.


    Liana sentía el pene de Andrés como un puñal rompiendo sus entrañas cada vez que la penetraba, el dolor era intenso, no había ni un ápice de placer en esto, todo era asqueroso y traumante, su sudor la asqueaba y su piel le producía escozor, sentía un profundo desprecio por aquel sujeto, quería vomitar sobre su cara, golpearlo hasta dejarlo en coma, era un maldito gusano aprovechado y sin valor alguno, no entendía como su padre había podido insinuarle siquiera que lo considerara como un buen partido, era el peor hombre que había conocido en su vida y ahora estaba en una cama con él completamente desnuda siendo víctima de una tortura innombrable.


    Andrés eyaculó en la cara de Liana y terminaron de follar, Liana fue corriendo al baño y vomitó, se lavó su cara y se vistió rápidamente y Andrés le entregó un sobre sellado.


    —Aquí hay cien mil dólares puedes contarlo si quieres —dijo con ironía y soberbia mientras Liana recibía el dinero.


    Ella lo recibió en silencio y salió de su habitación llorando, se sentía sucia y sin valor alguno, pero tenía el dinero para rescatar a su padre, lo que ignoraba la chica en ese momento era el fatídico hecho de que solo volvería a ver al coronel acostado en un féretro, rumbo al horno crematorio.
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